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Este periódico, que empezó á publicarse el afio de 1834 con el nombre de Eolftim be  Medicina, Cirujía  Y 
Farmacia, tomó el de Siglo Médico en 1854 y sale á luz todos los domingos, constando cada número de 16 
páginas ó sean 32 columnas, sin comprender la cubierta, tomando cada afio un tomo de 832 páginas, y además

las portadas é indice.

PRECIO DE LA SUSCRICION.

S I  precio dé suscrieion á  este periódico ea S pesetas el trimestre en Madrid', 4  s i  trimestre, 8  el semestre 
y 16 el aHo en las provincias, y SO pesetas el año en Ultramar y en el extranje?'o.

EN MADRID.

MODO DE HACER LA SÜSCRICION.
EN LAS PROVINCIAS.

En las oficinal calle de la Magdalena, núm. 36, cnarto 
legando de la izquierda, que están abiertas de nneve á tres 
todos los días no feriados.

Además en las librerías de Bailly Baíllióre, Plaza de 
Santa Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

Preferentemente por medio de librames del giro mituo, 
por letras de fácil cobro, remiiiendo sellos de franqueo, 
y si no hubiere otro medio, en casa de los correspon­
sales.

Las cartas que contengan sellos deberán certificarse.

I a e o rre a p o n d e iie la f  la s  l ib r a n z a s ,  le t r a s  y deintks d o c u m e n to s  d e  g i r o ,  be d i r ig i r á n
ó le s  S r e s .  iV IE T O  y IIlECIVUltlZ Á tiV A R O .
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BOLETIN ANUNCIOS.
E X T R A N J E R O S .AVISO .

S e g ú n  conT cnio  e n tre  los p ro p ietarios 
do E l  S ig l o  M e d ic o  y  la  A g encia  Hayaa- 
F a b r a , t ie n e  esta  e l derecho e ic lu s lT o  de 
in s e rta r  anuncios e x tra n je ro s  en  esto 
p erió d ico .

Por lo tanto todos los anunciantes de 
producto! o ariiculos extranjeros que 
quieran dar publicidad en E l Siglo  .Me ­
dico se servirán dirigirse á dicha Agen­
cia, preTínicodoIei que sólo podrán ser 
aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

se
mero 12,2.’ A VIS.

Tisis. Afecciones de los Bronquios
CÁPSULAS BLANDAS

DB
nOIIROKAllD

CON CREUSiiTA VHKÜADERA
f keite de Hígado de Bacalao Puto

Uuicaa rocom pessaass en  la  E sp . ü z ú r. 1878 
Fd raiu la  do lo s  Dros. B ou ch ar y Gimbert 
lUiUtOEAOll. la r ., prov. do los liQspUales 

'¿0, Jtss'da Mamlvlean, l*AJi2s 
Estas capsulas, únicas cxpcritnon- 

tadas y empleadas en hospitales de 
París, dan r . sultados tales en las en­
fermedades do pecho, bronquios, etc., 
que no pieseribcn otras loa módicos 
de loa hospitales y notabilidades mé­
dicas Irancesaa y extranjeras.

C oa  enroito?‘ií> sff/u6le, o lar ag rad a ­
ble, l a i o r  a iu carad o ,  contienen: las 
peq. (que danos spre. salyo indica­
ción) ü,01 ercoiota  v erd ad era  de alqui­
trán, de haya,y 0,51)aceite.—Las gor­
das,0,05 creosota y 2 gr. aceite.—Se 
hacen, por eocargo, con 0,10 creosota.

D ó8Ís;6á tO pcq., 2 á 4 gordas ma- 
ñaoaynoche,ó antea de comer, según 
diga el módico; 4  fruueos c a ja .
VISO T  ACÍ1T6 (IREOSOTIZADOS. 5 francos bot,*

Madrid: Moreno Miquel.

D irigirse on Paría, 8, place de la Bour- 
!, y  en Madrid, calle de la Bolsa, nú-

Snivant une conrention entre les pro- 
prictairee du Siglo Menico et 1‘Ageucc 
ílavas Fab ra , cette derniéce ic Je dreit 
exclusifd'insórerJca annoncesétrangores 
dans ce journal.

Par conbéqueut tous les annonceurs 
do p ro d u ita  ou d'articlcs ótrangcrs qui 
v o u d r o n t  nser de la p u b iie itó  du Siglo 
Mbdico T o n d ro u t b ie n  s'adresser á la 
dite Agence, et on les previent que Jes 
a n n o n c e s  soront accoptées seulemout 
par cette médiation.

S'adrcsser á París, 8, place de la  Bour- 
se, os á Madrid, rué Bolsa, 12. au 2.“

. . .  c a p s u l a s  y  G R A G E A S
' ' De Bromuro de A lcanfor

' . d e l  D o c t o r  C L I N
Laureedo de la Facultad de Medicina de París. — PREMIO MONTYON.

T se c£nmniaa v las Graeeas dcl» '  Clin se emplean con el rnayor éxito 
en las An/i*rmíd«í« N erviosas y  del C e r e b r o ,  la s  A fícc ion esjie fcm ^ ^; ,4sma, Insonmio, Tosy délas vías respiratorias y  en los casos sígiitentcs : Asm.., 
neniosa, Sspasfnos, Palpitaciones, coqueluche, BpilepM , ^ t¿ r t ¡x , Con­
vulsiones, v/rtigos, Vahiios.AlurinarioM^^^^viMongS, VértíCOS, va/itaos, AiuanaaanesgVtffiffa y acias Vías urinarUis,yj>M  calmar las excliaclones de todas ciasea. 
■'DescoBflar de las ralsifleaeioBCS y exigir «om^a «arantia en cada 

frasco la Marca de Fábrica (depositada) con (a firma de CUm  y C  y  )a 
MEDALLA del PREMIO MONTYON. -

G r a g e a s , E l i x i r  y  J a r a b e  >
DE

Hierro del Rabuteau
Laureado del Instituto de Francia.

Los numerosos estudios hechos por los Mbios mas dlstin^dM 
época, han demostrado que las Preparaciones de Hierro del ®’ 
aon auporlores i  todos los demas Ferruginosos en 1°® 
Anemía,paHdez,perdidas,taez. peratatts, ueutiiaua,ieÍosN iÁ os,y les  enfermedades causadas por el Smpobreetmientov la alte-

■ ' Sangre a consecuencia do las Eitlgas y excesos de todas c.rációñ de la  Sangre a consecuencia do las fatigas y excesos ae vouas clases.
LAS OBAOEAS DE HIERRO RABUTEAU no euDegrt^n los dieutesy iM 

dirieren los estómagos mas débiles sin la meuor molesUa : se toman dos 
CTágeas por la manana y do3 por la tarde antes do cada comida.

EL ELIXIR DE HIERRO RABUTEAU está recomendado á las personas 
cuyas fuerzas digestivas están debilitadas; una copa de licor manara y tarde 
despuos de cada comida. .  ̂ ,a-..JARABE DE HIERRO RABUTEAU especialmente destinadoá los n m s. 
B I (raiamiento ferruginoso por las Gragea* Rabuteau es muy económico.

) ACOMPASA A CADA PIIASCO UNA INSTRUCCION DETALLADA.)  A U U ^ t - A n i k  A  V.A.1. . A  Í  -- ---------------------------------------- -------------------------
Deseonllar de laafalaiflcaoionesy aobracada fraeco exijir como g y a n - 

tia la Marca de Fábrica (depositada) con la firma CLIN y G> y la Medalla

I M?eVro^Rabuteau K  vende en las principales Droguerias y Farmactae.

«TÉ PUBGATI¥ 0
d e  C H A M B A R D

Este Té, únicamente compuesto de p la ta s  y d« 
.lloros, de un gusto muy agradable, purga lentamente 
»sin desarreglo y sin fatiga. Asi las personas tes inas
difíciles lo toman con gusto. Desembaraza,el estómago 

de los humoresde te bilis, de las glarias y de los humores, conserva el vientre libre, 
activa las funciones digestivas y facilita la circulación de la sangre. OraciM 
á sus propiedades, obra siempre contra los D olores de cabeza, Jaiquecaa, 
A tolondram ientos, So locaciones, H a les  de corazón, PalpitacIoM S, 
H a la s  d igestio n es, C onstipación, y en todas las Indisposiciones doñee 
es necesario despejar el estómago y los intestinos.

EXIGIR LA MARCA DE FABRICA 
— 3. 3 _ i-vie B e r t i a - ^ o i r é e ,  1 3  — B A .K . I S  

SE VENCE EN TOCAS LAS BUENAS PARMACIAS Y DROGUERIAS
ÍM Bijot : »«• UCiMI I DáSCU. Madrid; -  S"' ClSANOTáS y i ‘. Barcelona.

Jí :i iWüilriü: t n  casa de io s  S r e s .  C b a v a rn  y A ioreno iu ivu cl.

J u q i i e c n s — ISIcuralglns.

INGA de la INDIA
G R IM A U LT y  C‘S P arís.

Es un medicamento exclusivamente vegetal que posee 
una virtud admirable para curar, como por encanto: 

bi Jaquecas, lu Neuralgias. los Dolores de cabeza,
y ejerce además sobre las mucosas, una acción tónica y 
antiiierviosa tal que corla inralibleinente las Disenterias 
y las Diarreas.
Cada caja lleva la marca de fábrica, la firma 

GRIMAULT y C* y el sello del gobierno francés.

CÁPSULAS MATHEY-GAYLUÍ
Preparadas por el Dootor CLIN. — Ffl£M/0 MONTYON.

L a s c A p i n l a a  M a t h e r - C a y l t U i C o n  tenue envoltura dcGlüten, no fa tl^ l 
estómago y  están recomendadas por los Profesores déla Facultan de Mculfit] 
y  los Mcdlcos de los Hospitales de Paris,
estóm agoy eslanrecom endadaspoi'losl____________________________ ,
y  los Médicos de los Hospitales de Paris, para curar rápidamente las P&M  
antiguas ó recientes, la  OonorreaAa Blenorragia, la  Cistitis del cuettihf. 
Catarro y  las Enfermedades de la Vegiga y  de los Organos génito-vrinarM^

DEBEN TOMARSE DE 9 A 12 CAPSULAS AL DIA.
Acompaña d cada frasco una instrucción detallada.

Las T erd ad eraa cáp su las  K a tb e y -C a y lu s  so encuentren eB ' 
principales Droguerias y  Farmacias, pero debo descouDarso de las ftjsllio 
cloues y exigirse en cada frasco la Marca de Fábrica (depositada) con.ij 
llraia CX.XN y  c> y  la  M edalla del PBSM XO M O w rro iE .
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Farmacéutico, Doctor en Ciencias, 
Inspector de Academia,

Caballero de la Legión de Honor.

Los Foslatos forman una de las bases del 
esqueleto humano, y combinados con el hierro. 
coLiluyen uno de los principios elementales de 
nuestra sangre. No hay duda que uniendo estos 
dos elementos en un medicamento exclusivo de 
asimilación perfecta y  fácilm ente sopor­
tado por los más delicados estómagos, se llegaría 
á orear el reconstituyente por excelencia. Tul 
es el resultado de los esfuerzos del Dr.LEUAS, re­
sultado que ha venido á confirmar un éxito siem­
pre creoienlo y la aprobación unánime del cuerpo

"^Las pildoras, polvos y grajeas con base de 
hierro, hasta ahora conocidas, tienen el gran in­
conveniente de contener el lúerro al estado inso- 
luble y, por consiguiente, de encomendar su di­
gestión á un estómago ya enfermo y fatigado. El 
resultado do todas esas preparaciones no es otro 
que el do producir la constipación ó estreñimiento 
ó el de irritar los intestinos.

El Fosfato de hierro de L eras no ocasiona 
ninguno de esos accidentes. No estim e ni en- 
neorece jam ás la  dentadura, Es un liquido 
claro y trasp aren te  sin sab or; cura con 
prontitud :
La Anemia,
La precocidad,
Los Calambres de estómago; 
El linfatismo,
La Palidez,

La Leucorrea,
El desíallocimiento.
La debilidad,
Las afecciones nerviosas, 
Ei Enflaquecimiento.

Excita el apetito y ayuda la digestión, produ­
ciendo los efectos más favorables en las ninas 
en V i a  de'desarroUo. así como regularízala 
época m ensual de las Señoras.

Ciida fn sco  lle»a el sello del gobierno francés, la  
m arca de fábrica y la firma GRIHAULT Y C*.

C asa G R IM A U L T  y  G», P a r ís
8 ,  Hu9 Vivieane. S

D epósito  en  la s  p r in c ip a ij :s B oticas  y  Drocueh Ias .

iiTil
Catarros. SoIocacioneB, 

Opresiones, Tos, 
cionea v todas las x»nier- 
medades délas Viasrespi-

Jaquecas dolores de es.
tomago y todas las Moles- 
tias nerviosas, se curanClones y coud» ■“= uas n c » . --- -medades délas Viasrespi- justante con Us PILDORAS

ratorias.secalmaninslanla- ¿uxi.uEDRALGICAS del
neauipnle y se 1 D' CRO N IER.
TUBOS A S S E U ^  1

í-tf)-i» íK íai.sv,assB U K ,z, c'‘,Bar»ma-
ecDOBUarios en o a o a m w j s . »  j

E L IX IR  DIGESTIVO deFEPSIN A
Di G R IM A U LT y  G», París.

U  popula, posee
l ŝ'iime^ntos. EmplL'da en forma de 

Elixir cura ó evita: . j
bsMeiaBdlgestlonea, I !?? Egíft® / ® ’
n  i  G a s tr a lg ia s ,
la JS q u e o a . c g i g u j j r e s  d e  e s to m a g o ,

hs H in c h a z o n e s  d ol e s to m a g o , 
h s  E n te n n e d a d e s  d e l  h íg a d o .

Hace cesar los vómitos de las señoras encintas, fortiaca 
a los ancianos y i  los convalecientes, faciUlando sus di­
gestiones y su nutrición.
Cada frasco lleva la marca de fábrica, la firma 

V GRIMAULT y y el sello del̂ gobierno trances^

 ̂ A similable
-  ’ d e l D ' V . B A U D

Bajo la forma de granulos, en dosis
biS calculadras, el H ierro, combinado

con la diastasis por la germinación de 
\ís semillas de los berros, es el mas 
activo y fácil de losjerrugtnosos para 
las mugeres y los ñiños delicados, ^o 
li ene sabor ni causa estreiiimientós 

de vientre. Se emplea contra la 
la Pobreza de la sangre, 

la Clorosis, etc.
3 2 ,  c íd lo  D ro u o t , 2 3

Parle

Aliviada y curada por medio de los

CIGARRILLOS INDIOS
di G R IM A U LT y  Ci“, Pans 

Valí» nuevo medicamento es de una aplicación exce-

hacer desaparecer por completo los mas viólenlos accesos
d c ^ m a .  1 E x t iS c ío n ° d e  l a  v o z .1 US N e u r a lg ia s  d e  l a  ta z , 

j  c o m b a t ir  I» T is i s  la r ín g e a .

Cada estuche lleva la marca de ‘ábrica, l a _ ^  
GRIMAULT y C' y el sello del gobiernojrance^

Ti^TÍ!ívs«aráLi)!i MI us i  t)Bi» vioos 
de Quilla 6 Quina ferruginoso 

que l io  oUin(4o
M E D A L L A

I  fjflosicío/i l/o/wíal I s ’S
MEDALLA DE OBO Parít fS7s

VBÍ^^O D E  C Á T I L . L O N«HBNU'taV «í.jtKni.vA» .
> do luí lóiii»?;r.t va. redorojo do¿oi tónico, rocoumî o,.̂

J.STOUAUO, DI p.-.„ntoo» doCnUHon rcrmonulor f<ir •RimUiDo ' ' * 7 1 ? u,draJoi«i»iQ«|ô ri»oalts-
i w . p „ „ „ i n i , ,  , ,  ot vuo ui«p.»i. -  .

Depósito en Barcelona: Casanovas y  Compao a. 
m aU iid . A lcar--¿  > G arcía , ib ,  ca lle  le tu a n .
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C Á P S U L A S  D E  M Á T I C O
de GRIMAULT y G.i»

Estas cápsulas contienen el aceite sencial de Mático asociado con el bálsamo de oopaiba, y solidifica* 
do por la magnesia calcinada. Están cubiertas de una envoltura de gluten que las hace iualterables.

La esencia del Mático, además de su actividad especial, posee la propiedad de desinfectar por comple* 
to el bálsamo de copaiba y de hacerle soportar bien por el estómago. Por fin, contrariamente á la cápsu- 
la de gelatina que se disuelve en el estómago, las cápsulas de Mático de Ócimault y compañía, merced i 
su cubierta de gluten, solo se disuelven á su entrada en el intestino, lo que les dá una acción rápida y di* 
recta sobre los órganos genitales y urinarios.

Son de una actividad sin igual en el tratamiento de la blen orrag ia , la cistitis d e l cuello  y de lag 
a fecc ion es ca ta rra les  de ¡a  vegiga.

D osis : de 8 á 12 cápsulas diarias, tomadas dos por hora, una hora antes de las comidas ó dos horas 
después.

JARABE DE QUINA FERRUGINOSO
de GRIMAULT y C.ls

Las preparaciones marciales, aun cuando están formalmente indicadas, no son siempre fácilmente 
soportadas por la economía. Para remediar esta intolerancia, es indispensable asociarles la quina; 
pero semejante asociación no puede efectuarse útilmente sino bajo dos condiciones esenciales. Con­
siste la primera en desembarazar la quina de los principios astringentes que encierra, para conservar tan 
sólo sus principios tónicos; la segunda en escoger un ferruginoso que no sea incompatible con los alcaloi­
des de la quina.

E l p iro fo s fa to  de h ie r r o g  sosa  es el solo marcial que presente la ventaja de formar, con los principios 
tónicos de la quina, un compuesto exento de reproches. E l forma la base del ja r a b e  de qu in a ferruginoso  
de Grimaulty compañía. Así es que esta preparación se distingue de todas las de composición análoga, 
tanto por sus propiedades terapéuticas, cuanto por su limpidez y sabor agradarle. °

E l ja r a b e  de qu in a ferru g in oso , de Q-rimault y compañía, cuyos felices resultados han sido certificados 
por la mayor parte de los médicos de París desde hace más de 20 años, se toma media hora antes de cada 
comida, á la dosis de una cucharada á boca para las personas mayores y de una cuchara de postre 
para los niños.

J A R A B E  D E  L A G A S S E
CON SAVIA DE PINO MARÍTIMO.

E l jarave de savia de pino, preparado con la savia de pino recogida en el momento en que el vegetal 
se halla en toda su fuerza, posee todas las propiedades balsámicas y resinosas del pino marítimo. Es un 
pectoral eficáz y agradable en todas las enfermedades de las vías respiratorias. Ejerce una acción mani­
fiesta en cI catarro pulmonar crónico, facilita la e i2)ectoracioD, disminuye la tos y hace desaparecer los 
dolores del pecho.

En las afecciones catarrales de la vejiga, dá los mejores resultados y reemplaza con ventaja los jarabes 
de bálsamo de Tolú, de trementina, ó el agua de brea.

Dosis: dos á cuatro cucharadas diarias.

CAPSULAS VIAL, CON ACEITE DE ENEBRO.
E l aceite del enebro que se obtiene por destilación y combustión mixtas de las bayas y de la madera 

del enebro oxícedro, es un medicamento precioso en el tratamiento especial de los cólicos n e fr ítico s  y  hepá­
ticos, de los cálculos u rin arios  y biliosos, del m al de p ied ra , de los ca ta rro s  de ¡a  vejiga , de la  g o ta  y del
eczem a.

El síntoma cólico es el que mejor combate este medicamento: ayuda á la expulsión de las píedrecillas, 
las detiene en su crecimiento, y cicatriza por absorción las mucosas en vía de supuración.

Dosis: cuatro á seis cápsulas al dia, entre las comidas, ó sea un grano de aceite aproximadamente.
En las grandes crisis, de seis á diez cápsulas.

Depósito en las principales farmacias y  droguerías.
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tepio facultativo.' SDcretana general. — V A R IE D A D E S. 
Biuqnete aniversario de la Acatlemia Medico-Pa^accutica de 
Barcelona.— ffacíta á« lu talud  páiHco,—Estado sanitario do 
M adrid.- OrinUa.—E d a fe t a  ds lo i im rtidos.

BOLETIN B E  LA SEMANA.

I SOCIEDAD GINECOLÓGICA.— LOCOS QÜENO LO PARECEN. 

__ jíQUÉ HiV? DE AQUELLO?— ESTRAGO DENTARIO.

La Sociedad ginecológica celebró el miércoles su 1 sesión acostumbrada, que comenzó por la exposi- 1 cion de un curioso caso de eclampsia infantil en un 
luifio de cinco dias, al que asistió el exponente se- 
Iñor Castillo de Piñeiro. Los ataques, ,que se repe 
Itianá cada paso y  en número incalculable, se re- 
I sistieron á los purgantes, almizcle, bromuro potási- 
Ico, etc., cediendo al fin al hidrato de doral, que de 
luna manera gradual se fué elevando en cantidad 
Ihasta llegar á la de 1,50 gramos al dia, que tratán­

dose de un enfermito de pocos dias es sin duda 
I extraordinaria.

E l Sr. Pulido insistió sobre las ventajas con que 
1 se emplea dicho calmante en las enfermedades de 
I loa recien nacidos, mencionando casos en los cuales 
lie empleó por diferentes vías, inclusa la subcutá­

nea, sin haber notado nunca esos temibles efectos 
del ne.rcotismo, que frecuentemente ocasionan las 

I preparaciones del ópio. E l Sr. Gutiérrez expuso 
dos observaciones de eclampsia infantil, recojidas 
por él, y  que cedieron al uso de las inyecciones de 
morfina, á dósis müigramáticas; y  por itltimo, el 
Sr. Alonso Eubio, presidente, indicó que nunca 

1 habla usado el doral, habiendo confiado mucho en 
] su práctica de los purgantes, sobre todo el aceite 

de ricino. Dijo que el láudano debe usarse con 
muchas precauciones, y  que cuando más, había em- 

' pleado dos gotas por dósis.
Entrando ya en la orden del dia, el Sr. Calderin 

desenvolvió con mucho método, estilo sencillo, fra 
se correcta y bastante claridad el tema imiüanta- 

I cion viciosa de la placenta, revisando stis formas, 
causas, desprendimiento del organo, eompKeaeio- 
nes, hemorragias, pronóstico y tratamiento.

Admitió, con respecto al primer punto, las tres 
formas de central, marginal y  la que llamó limí­
trofe: atribuyó á los embarazos múltiples, anorma­
lidad de partos anteriores, evolución deficiente de 
la matriz á la inserción teratológica de las trom­
pas cerca del orificio cervical combinadas con cho­
ques,... las causas principales; explicó el despren­
dimiento origen de la hemorrágia por la desaimo- 
nia entre el desarrollo plaoentario y  el uterino 
durante el embarazo, por la manera de conducirse 
la reducción durante el parto, y por la escasez de 
fibras musculares espiroideas en el segmento infe­
rior después del parto.

Admitió que la hemorragia puede á veces pro­
ceder también de la placenta, negó la posibilidad 
de establecer un diagnóstico diferencial entre es­
ta hemorrágia y la que se observa en un embarazo 
normal á no ser por el reconocimiento digital, 
cuando éste se puede hacer, declaró el pronóstico 
en general grave, y  por último, rechazando en ab­
soluto la espectacion, salvo en el fínico caso de di­
latación rápida con contracciones expulsivas enér­
gicas y  frecuentes, recomienda el taponamiento, 
pero sin emplear los astringentes y  particularmente 
el percloruro de hierro; los dilatadores ds Sam es; 
la incisión bilateral y por último la versión, des­
prendiendo sólo antes la parte necesaria de pla­
centa.

El- Sr. Calderin logró que su interesante discurso 
fuera escuchado con verdadero gusto.

#« »

E l mártes 25 dió el Dr. Esquerdo una conferen­
cia sobre su tema favorito locos que no lo parecen, 
haciendo recaer su estudio sobre la libertad moral 
del célebre criminal, alias Saca-mantecas.

E l alcance y mérito de esta conferencia, sin ter­
minar en dicho dia, nos obliga á tratar de ella con 
la debida extensión, lo cual haremos en el número
próximo.

*» »
Aun no llega á la mitad el número de bases para 

la proyectada ley de Sanidad que el Consejo lleva 
aprobadas—sino estamos mal informados—y con­
tinúa la discusión con su acostumbrada pausa. 
Poco puede importar esto realmente á la sociedad 
en general, y  menos todavía á la clase médica. No 
tomando en primer lugar por base la organización 
de los médicos municipales—declarando su inamo­
vilidad y  más decorosa dotación—y luego la de un 
cuerpo de Sanidad cuyo ingreso y  orden de ascen-

5
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sos ponga coto á la arbitrariedad ministerial y 
constituya una, carrera especial digna y bien retri­
buida, entendemos que toda reforma sanitaria ha­
brá de resultar vana. Veremos si también se com­
bate la creación de Colegios, asi de médicos como 
de farmacéuticos, como se ha combatido la crea­
ción de médicos sanitarios para Oriente y  Amé­
rica...

Lo que ha llamado la atención á muchos de los 
que han tenido de ello noticia, es que con la vio­
lencia más extremada se haya defendido por rrn 
sabio y  apreciable vocal farmacéutico la UberUul 
del uso de las aguas minerales, sin prescripción fa­
cultativa, y  en oposición por tanto á la existencia 
de médicos directores. Y a comprendemos que li­
bertad igual habría precisión de conceder— para 
ser lógicos—á los que fueran á buscar á las.ofici­
nas de farmacia, sin receta ni cosa que lo parezca, 
los medicamentos que se les antojara emplear con­
tra sus enfermedades... Pero, en tal caso, ¿por qué 
impedirles que los buscaran en cualquier otro lu­
gar que tuvieran por conveniente?

¡Qué entretenimientos tan vanos estos en que 
pasa, con homérica formalidad, el tiempo el lla­
mado Consejo de Sanidad!

La Real orden de 15 del corriente mes, que ha­
llará el lector en el lugar correspondiente, relati­
va á exámenes de les cinijano-dcntistas, ha venido 
á convencemos de que es vano propósito el de es­
perar por ahora en una reforma conveniente. Le­
jos de ordenarse la enseñanza de esa especialidad, 
dándola albergue en algún recoveco de las Facul­
tades de medicina y  carácter verdaderamente ofi­
cial, va dejándose cada dia más abandonada á la 
explotación de quien tenga dispuesto ad hoc, y 
como quiera que sea, un gabinete ó laboratorio 
donde puedan hacerse los ejercicios prácticos de 
examen, a más de dar igualmente cierta enseñanza 
teórica.

¿Por qué pues no se proveen los establecimien­
tos públicos del material indispensable para la en­
señanza práctica del arte de dentista? ¿Por qué no 
se establece una enseñanza oficial bien entendida? 
¿Por qué no se determina y  reglamenta todo lo 
concerniente á esa carrera?

Pero sin duda alguna el Consejo de instrucción 
pública sabrá lo que se hace mucho mejor que nos­
otros lo que nos decimos, y no es cosa de someter 
á crítica los actos que emanan de su ilustración 
superior. Al ménos ya sabemos, y algo es algo, 
cómo han de llamarse los discípulos del eminente
catedrático Triviño: no son doctores , según el
lenguaje oficial; son simples cirujano-dentistas.

Con esta declaración oficial parece que han perdi- 
do lo que les colgaba, es decir, la borla. Pero no; 
lo de cirujano-dentistas es lo que les dan, y  lo do 
doctores dentales lo que ellos se ponen: ¡les brota 
por delante lo que les cercenan por detrás, y vá­
yase lo uno por lo obro! De todas suertes, nuestra 
enhorabuena al Dr. Triviño, y enhorabuena y  me- !| 
dia al Q-obierno.que con tanta sabiduría y  tan ex­
traordinaria diligencia ha tomado sobre sí el eni. 
dado de las mandíbulas españolas.

Decio Garlas.

MADRID 3 0  DE Eí^ERO DE 1 3 8 1 .
RSDiCTOR NUEÍO A LOS LECTORES DE « E L  5 ie i0 .«

Los directores de E l S iglo Médico me han 
distinguido nombrándome redactor del periódico 
que dirijen, y  los que en calidad de redactovea 
vienen figurando hace ya años, completan la dis- 
tinción recibiéndome en su compañía con lisonje­
ras muestras de afecto; este hedió, para otros ba­
lad!, representa un solemne acontecimiento en 
el curso de mi modesta vida.

Yo no puedo cojer la pluma como redactor de 
E l  Siglo Médico sin sentir agitado mi espirita ¡] 
por el estremecimiento de una tierna y  profunda 
emoción que, lejos de sofocarla con el esfuerzo de 
mi voluntad, quiero que se desenvuelva franca y 
sincera, para que me sacuda con una de esas vi­
braciones de felicidad que se escapan á toda frase.

Obrero oscuro del periodismo y  además iasigni- 
ficante legionario del ejército cosmopolita que ba­
talla sin trégua por la conquista de la verdad, 
procedería como un adocenado amanuense si in­
vadiera el campo venerable y  autorizado de este 
periódico, siu experimentar ese respeto de lo so­
lemne, y  sin sentir ese placer de la asioiracion sa­
tisfecha que experimenta y  siente el jóven cate­
drático cuando por vez primera ocupa el viejo si­
tial desde donde otros afamados maestros di­
fundieron las luces de la inteligencia, y  que 
experimenta y  siente el neófito predicador cuando 
también por primera vez haca resonar su voz en 
las majestuosas naves de la catedral, entre aque­
llos pilares y bajo aquellas bóvedas de góticas ta­
lladuras y  perfiles, confirmadas por la mano de los L 
siglos, y  en donde la santa palabra de muy excla- 
recidos padres de la iglesia, hizo brotar en el alma 
de las pasadas generaciones las purísimas luces de 
la fe y del sentimiento religioso.

E l S iglo Médico, á  semejanza de esos corpu­
lentos árboles de la selva que cobijaron bajo su 
frondosa copa remotas familias de patriarcales cos­
tumbres, luego presenciaron el desfile de variadas
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generaciones, y  se alzan todavía fuertes, atesti- 
Iguando con sus gruesas ramas, su uniforme, duro 
y saneado tronco, y  las extensas y  ondulosas raí­
ces, energía vital sobrada para salvar muchos y  
accidentados tiempos; asi él, que brotó con ios 

[primeros gérmenes del periodismo médico español, 
[y vió aparecer y  desaparecer en inquietas oleadas 
¡centenares de revistas, muéstrase hoy á la cabeza 
[de toda la prensa médica española, con más auto- 
•idad, con más prestigio, con más circulación y  
lasta con más vida potencial que ninguna otra.

Representa, pues. E l  S iglo Médico la  tradi- 
Icion, la actualidad y  el porvenir; y  cuando medito 
[en que este periódico, nacido á la vida mucho án- 
^ 3  que yo, registra en sus páginas las firmas y  los 
roensamientos de las lumbreras médicas que han 
Eionrado nuestro país durante el último medio si­
glo; y que por virtud del acierto y  sabiduría de 
¡uantos en él intervinieron, logró conquistar el lu- 
[8r preeminente que ocupa, siento que me amar- 
:an el dulzor de ser uno de los continuadores de 

tan gloriosa obra, los temores de no cumplir bien 
i  cometido, con tanta más razón cuanto que siem- 

)re he considerado do superior dificultad el conti- 
luar las glorias de un nombre ya ilustre, que el 
•earse uno propio surgiendo de la  nada.
Y por cierto que se debe estimar aun como más 

Pandado este recelo y sincera mi confesión, si tor­
iondo la vista del pasado al presente se advierte 
[Ue mis compañeros de redacción no sólo son pe­
riodistas distinguidos, sino que han llegado á for- 
larse una personalidad, un carácter distintivo li- 

rerario.
Tengo por irreemplazable á D. Francisco Meu- 

lez Alvaro; más de 40 años de periodista, una afi- 
;ion decidida por las cuestiones sanitarias y  una 
laboriosidad modelo, han hecho de él nuestro pri- 
ler higienista y el más inteligente en el difícil 
oscuro ramo de la administración sanitaria.
Para conocerle bien y  apreciarle en su justo va­

lor es indispensable visitarle y  estudiarle en el más 
favorecido de sus domésticos despachos, cuando 
escondido su mermado cuerpo entre asfixiantes 
(rendas de abrigo, y  su persona toda entre barri- 
idas de libros, folletos, periódicos y  cuartillas, 
Jresenta los borradores de los muchos proyectos 
le ley de Sanidad que lleva formulados, y  habla 
le los desengaños de la vida, de las amarguras de 
la propaganda, de lo estéril de los trabajos, de la 
ingratitud y rivaHlad de los compañeros, de la ce- 

ledad y apasionamiento de los juicios, y  vése en­
luces que, como soplado por hálito misterioso y 
pivino, sus ojos brillan y lanzan á través de las 
pipilas el fuego de la juventud, que su cuerpo se 
^adereza y olvidado de cnieles achaques se levanta

y revuelve libros, que su acento es tan firma como 
su letra, que frasea con voz enérgica y segura, y 
salpica su conversación con mil citas sobre la ad­
ministración sanitaria de los principales pueblos 
de Europa, y  mil episodios del periodismo y  la sa­
nidad nuestra, hasta que asombrados de aquel en­
tusiasmo y  de aquella laboriosidad y de aquel sa­
ber, sale uno de allí lo más aprisa posible, aver­
gonzado do si mismo y  temiendo que adivino nues­
tra supina ignorancia y  nuestro injusto desaliento.

E l Sr. Mendez Alvaro en el periodismo me re­
cuerda al Dr. Velasco con su museo. Aquel me de­
cía en nuestra última entrevista: «Quisiera escribir 
algo el dia en que me muriese.» Este deseo que en­
cierra todo el valor de un rasgo perfecto, acusa uno 
de esos temples privilegiados nacidos pava la vir­
tud del trabajo.

D. Matías Nieto y Serrano me parece un sér 
trasladado equivocadamente desde la Germania á 
nuestro suelo: su inteligencia fecunda y poten­
te, sólo encuentra alimento sabroso entre los ári­
dos y oscuros problemas de la filosofía. Su dis­
curso se mece siempre tranquilo y pausado, como 
el condor, allá, en las remotas alturas do la idea 
abstracta, en donde sólo los afortunados séres de 
muy larga vista intelectual pueden contemplarle 
á satisfacción. ¡Lástima grande, repito, que todas 
estas aficiones las tenga que desplegar en un país 
donde el encanto de las sombras, la belleza de per­
fil, la impresión de lo tangible, el destello do los re­
flejos, la impermanencia de la idea, la brillantez del 
colorido y cuanto es fruto de la imaginación y de 
la materia, seduce y  arrebata con plásticas volup­
tuosidades!

Hay, sin embargo, entre sus trabajos algunos 
más al alcance de las inteligencias medianas y que 
se bastarían para hacemos imperecodai’o su nom­
bre y  para pregonar su maestría eu el bien decir 
y su aticismo en el pensar; los discursos do sacro ■ 
taria de la Real Academia de Medicina. Todos los 
estiman como modelos eñ el género. /

Es necesario valer mucho para adquirir en medi­
cina, siendo todavía adolescente,- esa envidiable re • 
putacion que tiene Cortezo. Su desproporcionada 
fisonomía, en la que el cráneo como á impulsos de 
una insaciable voracidad del cerebro, parece se ha 
comido gran parte de la cara, revela ya una inteli­
gencia extraordinaria- De general y profunda ilus­
tración, de fácil palabra, adórnanle además privile­
giadas dotes de publicista, ó sean discurso y  forma, 
que podrían hacer de él con facilidad uno de nues­
tros primeros estilistas médicos. Desgraciadamente 
Cortezo no explota, como debía, todas estas aptitu­
des, porque le falta un poquito de cierta virtud de 
que andamos muy necesitados ios españoles ¿cual?
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se lo Lemos diolio ya multitud de veces y  no que­
remos avergonzarle, repitiéndosela en público.

Por último, Serret, el más joven, es lo que con 
sobrada propiedad titulamos familiarmente un arce- 
lente muchacho. Serio, tranquilo, modoso, afable, 
sin alternativas de ningún género, sin elevaciones 
que le signifiquen, ni depresiones que le menosca­
ben, cíñese á sus deberes de periodista como una 
aponeurósis al músculo que envuelve. Cualquiera 
tarea que se le confie la desempeña con puntuali­
dad, sin aparato y de un modo satisfactorio; es has- 
ta ahora uno de esos modestos soldados del perio­
dismo que mueren sin que la posteridad recoja su 
nombre, y  dejan sin embargo multitud de tomos 
desperdigados en las columnas de los periódicos; 
trabajo que el público ha saboreado sin consagrar 
una frase al autor, oculto bajo el seudónimo ó el 
anónimo. ¡Proceder injusto contra el cual no opo­
nen otra recompensa dichos autores, que la satisfac­
ción de una conciencia tranquila por el cumpli­
miento de su deber!

Nadie como él reseña los debates de una corpo­
ración ó los sucesos de una solemnidad científica. 
Cuando en el más oscuro y  apartado ángulo de uno 
de estos centros veáis brillar unos lentes y distin­
gáis un joven de recortada barba, que parece que 
duerme y sin embargo escucha, que apenas se agi­
ta, que permanece como un suizo allí clavado y de 
vez en cuando toma alguna nota, no dudéis de su 
identificación, con seguridad es Serret.

Entre un personal tan idóneo y frente á un 
cuerpo de lectores tan respetable por su número 
como por su ilustración, fuera nécia vanidad entrar 
con la frente alta y la mirada dominante creyendo 
segura la victoria; espiiitu trasmigrado de un pe­
riódico recien muerto á otro saturado de robustez, 
publicista en fárfara, alentado más por la bondad 
de queridos amigos que por materiales recompen­
sas de que carece el periodismo profesional, traigo 
á E l Siglo los sanos propósitos de contribuir con 
los demás compañeros que ya en él trabajan a la 
realización posible de esos queridos ideales que en 
la enseñanza, en la ciencia y  en la profesión he­
mos defendido siempre. Sin animosidades persona­
les de ningún género, sin prevención contra nadie, 
absolutamente contra nadie, siendo amigo de todos 
y de ninguno, si en lo^sucesivo se creyeran á veces 
duros mis juicios—á semejanza de lo que en nú­
meros pasados opinaba el Sr. Mendez Alvaro de 
un muy comentado artículo mió—entiéndase que 
son hijos de esas ideas puras y  elevadas que sobre 
la dignidad profesional y la ciencia, alimento des­
de que salí de las aulas, y que así como los anti­
guos romanos no encontraban castigo más duro 
que el de enterrar viva á la impura vestal que, fal­

tando á su castidad, manchaba aquel sublime sa­
cerdocio pagano, así yo condenaría implacablemen. 
te á tanto y  tanto espíritu prostituido como enloda 
la pureza de uno de los más sacrosantos sacerdocios 
del dia, el de la medicina.

Dicho esto, sólo me resta saludar á los benévo­
los lectores, para quienes ha de escribir preferon. 
temante en lo sucesivo.

Dll. A. POLIDO.

LAS CURAS CLORÓGIÍIÍAS.

Es un asunto cuyo Interés nunca decae, por ser 
extremadamente útiles las aplicaciones que d la práu- 
tlea de la cirugía so pueden de él deducir, el de 
las curas de las heridas y  los traumatismos. Aparte 
de cata importancia práctica que en todos tiempos 
se le ha dado, tiene hoy esta cuestión esa especie di 
prestigio que la moda concedo alternativamente 6  los 
problemas cicntiñcos. al propio tiempo que el atrac­
tivo que despiertan los adelantos veriñeados por las 
ciencias de observación en artes utilitarios de la in­
cuestionable importancia del arte quirúrgico.

Sobre todos los puntos relativos á los procedimieu- 
tos que tienden á guiar la curación do los trau­
matismos sean eatnalet 6  artisticoi, evitando las com­
plicaciones que pudieran sobrevenir, descuella uno 
que en la actualidad atrae casi de un modo ex­
clusivo la atención de los hombres prácticos y  de los 
teóricos: es este el que so refiere á las complica­
ciones que pueden producir en las heridas, agentes 
exteriores al organismo que las sufre y  principalmen­
te agentes que se eucuentran en suspensión ó en mol­
da con el aire que rodea á los enfermos.

La septicemia, la erisipela traumática, la gangrena 
hospitalaria, aun descartando de su capítulo de cargos 
todos los que les agregan el deseo de disculpa qus 
quizás alguna vez busquen en ellas la impericia, ol 
juicio precipitado, la osadía quirúrgica ú otras razo­
nes en último extremo disculpables por el móvil pri­
mero que las origina, aun de ellos descartadas, son 
hoy con razón tenidos como los enemigos más 
bles y  dignos de ser combatidos para lograr el idea! 
de la curación rápida y  sencilla de los heridos y  de Im 
operados.

No siendo de este lugar el reseñar las teorías qua 
sobre estos asuntos se disputan la victoria, ni tenieudo 
en este trabajo otra pretensión que la do describir loa 
fundamentos que en nuestro juicio tuvo el procedi­
miento que vamos á describir, habrá de dispensárseuoa 
que demos como discutidas y  convcuidas sin razousr- 
las, las bases en que hoy se asienta la teoría, mejor 
diremos la U pótuií de la producción de estas compli­
caciones y  en particular de la ieptiaemia.

Es casi general el acuerdo entre los fisiólogos, loa 
experimentadores y  los cirujanos prácticos al explicsr 
la producción de la septicemia, como determinada p« 
la introducción al través de las superficies traumáti­
cas de wííMWrtí, que lleva en suspensión el aire quero- 
dea á los heridos. Concédase á estos miasmas septi^e- 
nos el carácter de gaseosos, ql de principios orgánicos 
(septiua), el do fermentos, ó el do organismos vitos 
(bacterias, bacteridias, jnicrococos). es lo cierto qu 
casi todos los prácticos ajustan su conducta á 1» 
tesis de la materia organizada en suspensión en la at­
mósfera, de la misma suerte que en óptica y  en acús­
tica se ajusta la resoluclou do. los problemas y 
enunciación de las leyes á la hipótesis de las vibraou -̂
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I  Admitido tal principio, claro esté que el ideal del tra- 
Itamieuto de las heridas será uno; el de evitar el contac- 
Ito de estos compuestos orgánicos ó de estos organismos 
lelementales con las superficies cruentas. Si á esto pu- 
Idlera agregarse un medio capaz de evitar que tales 
Icuerpos, si logran vencer las barreras que se les opo- 
Inen se hallen en condiciones que les incapaciten para 
Idesárrollarse, multiplicarse ó desenvolver su acción 
■nociva, claro está que el resultado será mucho más 
■estimable y más aun si antes, en el momento, ó des- 
Ipues desu penetración, se ios destruye y aniquila, tras- 
Iformándolos en cuerpos inertes bajo el punto de vista 
1 de su acción perniciosa.
J La primera parte de esto propósito puede realizarse 
|por medios mtcM oot, la segunda, dada la exigua po- 
Iqueñez de los organismos (?) y su extremada difusión, 
Isólo puedo obtenerse por medios guimiets.
I  Evitar que el aire toque á la herida y  conseguir que 
Isl á ella llega, sea mediante una filtración que le co- 
lloquo en condiciones perfectas de pureza física; tal es 
■la primera parte del problema.I Perseguir los cuerpos íi organismos septógenos, ani- 
Iqüilsrlos ó cuando menos hacerles perder sus coudi- 
Icioaes de vitalidad morhígena; tal es la segunda. 
¡Cualquiera de estas dos condiciones realizadas con 
IpÉrfeocion sería suficiente, pues que conducen am­
ibas á un fin común, el de Imposibilitar el contacto 
|de las semillas con el terreno cu que su germina- 
Iclou ha de producir los más perjudiciales efectos.
I Desde luego se comprende que esta perfección no 
¡puede obtenerse en ninguno de los procedimientos ais- 
jladamente considerados. La filtración que el aire ex- 
Iperimenta al través de las capas de algodón que Gue- 
Irin ha preconizado para gloria suya y  bien de la hu- 
I mauidad, resuelve con gran ventaja la primer exigeu- 
Icia, la que pudiéramos llamar exigencia mecánica,
I poro no puede evitar que en el aire interpuesto, que 
I ou el que se pone on contacto con la superficie cruon- 
I ta al cambiar los apósitos, en el que penetra por los 

intersticios de las piezas que los forman, etc., vayan 
los gérmenes sépticos suspendidos y  se desarrollen en 

[ contacto con el abonado terreno que el traumatismo 
I Ies ofrece.

Si á este medio excelente, yaq u e no perf^to, se 
, lograra agregar otro que destruyera esos gérmenes 
I que, á pesar del filtro algodonado, pueden penetrar, la 

resolución del problema habría avanzado considora- 
f blemente. A esta exigencia han tratado do responder 
I los apósitos fenicados, timolizados, boratados y  todos 

los que vienen preconizándose en el dia; á esta misma 
idea pretende responder la que bajo el nombre de cu- 

i tas clorógeuas hemos formulado y  que en breves pa­
labras vamos á reseñar.

De todos los médios galmiaos que en el dia poseemos 
I ulügimo posee una acción tan segura y  enérgica para 
' destruir la materia orgánica y  organizada como el oloro. 

Su incomparable afinidad por el hidrógeno hace que se 
apodere de él, allí donde le encuentra y que le susti­
tuya equivalente por equivalente en las combinacio­
nes en que este cuerpo entra. Los compuestos gaseosos 
hidrogenados, lo mismo que las combinaciones terna­
rias y cuaternarias, auto el cloro ceden su hidrógeno y 

I pierden por tanto el carácter orgánico que touian. Las 
I artos y la industria aprovechan diariamente estas pro­

piedades, que consideradas do un modo menos oicntí- 
I fleo se llaman propiedades decolorantes, desinfectau- 
' tos, etc., del cloro.

Si logramos, pues, que esto cuerpo, en su mayor 
estado de difusión, es decir, en estado gaseoso, persi­
ga en la atmósfera que rodea las superficies cruentas, 
los materiales orgánicos ú organiiados que pueden pro­
ducir la septicemia, la gangrena nosocomial ó la eri-

slpela traumática, habremos adelantado mucho en la 
resolución del problema de las curas. Veamos cóm 
tratamos de conseguirlo.

Para procurarnos el cloro en estado gaseoso y  e 
condiciones que no perjudicaran á los enfermos, s 
nos ofrecían dificultades. Entre los medios de obten 
cion da que pudiéramos echar mano, claro está que 
desde luego hablan do excluirse el usado con frecuen­
cia en loa laboratorios, aprovechando la acción del 
ácido clorhídrico sobre el peróxido de manganeso, ni 
el del ácido plfimbico fundado en igual reacción que 
aquél, ni el que también muy generalmente vemos 
emplear, mezclando el cloruro sódico pulverizado y  
fundido, el ácido sulfíirico y  el sobreóxido do manga­
neso; todos estos medios, cualquiera que sean sus ven­
tajas relativas en cuanto á la cantidad obtenida dol 
cuerpo que se de.sea, á la regularidad del desprendi­
miento, etc., tenieu una desventaja común, bajo el 
punto de vista que nosotros nos proponíamos, la de 
necesitar un aparato que por medio do un tubo do 
desprendimiento dirigiría la corriente de cloro sobre 
la herida ó el apósito, es decir, la de sor inaplicables, 
ó  punto menos para el objeto que nos proponíamos.

Pero se nos presentaba un medio de obtención que 
podía responder á las exigencias que nos hablamos 
propuesto resolver; el que consiste en descomponer los 
hipocloritos por medio de un ácido.

Es sabido que un hipoclorito, por ejemplo, el de 
cal, que generalmente se expendo en el comercio con 
el impropio nombre de clomro de cal, siendo uua mez­
cla mal definida de cloruro de calcio, lüpoclorito do 
cal y  óxido de calcio, puesto en contacto con un ácido 
que pueda ser el clorhídrico, y  áuu el mismo carbóni­
co que existe en la atmósfera, deja desprender cloro. 
El ácido comienza por poner en libertad el ácido hipo- 
cloroso y  este, reaccionando sobro el cloruro de calcio, 
forma óxido que se satura por el ácido y  dá lugar al 
desprendimiento de cloro. Esta reacción, que explica 
la acción decolorante y  desinfectante de los cloruros 
de óxidos (cloruro de cal), y  que estriba en la doblo ac­
ción del ácido que interviene, poniendo en libertad el 
ácido hipocloroso, y  oombiuándose con el óxido forma­
do por la acción recíproca del ácido hipocloroso y  del 
cloruro, se prestaba bieu á nuestra idea,

Faltábanos elegir el ácido. ¿Podíamos aprovechar el 
carbónico dele atmósfera, como en general so hace 
en usos industriales y  do otros linajes? No, porque 
para esto necesitábamos contacto de aire, y  bajo otros 
puntos de vista, os precisamente lo que con más esme­
ro habíamos de procurar evitar. Un ácido no enérgico, 
en estado sólido, que se mezclase con el hipoclorito, y  
sólo en condiciones determinadas de disolución pro­
dujera el desprondimieuto, sería el preferible, y  ocur- 
rióseuos por el momento el oxálico que reúno estas 
condiciones.

Ya en otra ocasión habíamos tenido la de ver como 
mezclando en estado sólido ambos cuerpos, y  aña­
diéndoles agua, producen fácilmente un abundante 
ácapreiidimicnto de cloro. Si esta mezcla podía colo- 
carse en condiciones de división suñoieuto, interpo­
niéndole un cuerpo inerte, y  logrando que la hume­
dad, ó mejor dicho, el agua, llegase lentamente n. di­
solver ambos cuerpos, animando la reacción, tendría­
mos resuelto el problema.

Niuguno de estos requisitos nos faltaba; podíamos 
mezclar en el momento de la cura el cloruro de cal y el 
ácido oxálico en polvo, sirviendo de cuerpo interpues­
to para amenguar la rcacciou el algodón mismo y  los 
líquidos salidos de la herida, como disolventes para 
reanimarla, teniendo de esta suerte la ventaja incom­
parable de que la misma superficie supurante, ó para 
usar término más comprensivo, guirúrgica, regulariza­
ría el desprendimiento, que sería tanto mayor cuanto 
más abundantes los líquidos producidos (pus, serosi-
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dnd, sniigro, linfa pUsliOii)  ̂ es decir, cuanto más posi­
ble la reabsorción nociva y  la introducción de organis­
mos cxtrniios que encuentran lógicamcuto mayores 
medios de vejctaciou , fermentación ó pululncion, 
cuanto es más abundante la atmósfera fermontcseiblo. 
Hó aquí, pues, de quó modo procedimos cu todos los 
casos: una vez terminada le maniobra auirOrgica, que 
en unos casos so hizo bajo lluvia fenlcoda, en otros sin 
ella, con simple loclon de agua clorurada, colocába- 
bamos una planchuela bien encerotada para evitar por 
su engrasamiento la irritación que el cloro pudiera 
determinar eu la herida. Hecho esto so comenzaban á 
aplicar mantas de algodón que previamente se habían 
abierto y  espolvoreado, primero con cloruro de cal, y  
luego con ácido oxálico, se cerraban de nuevo y  se apli­
caban sobre la herida ó el muQou, cubriendo todo con 
un vendaje ordinario.

Como se vé, la maniobra no puede ser más sencilla 
ni distinguirse más do la imposible minuciosidad del 
procedimiento listeriano, que sobro poner h prueba la 
pacioEcia del más esmerado cirujano, se hace imprae- 
tical)le desde el momento cu que se confia á segundas
manos,

Eéstauo.s ahora comparar esto procedimiento con los 
otros cu el din empleados y  razonar la preferencia que 
le damos, asunto que con la eíposicion de nuestros re­
sultados prácticos nos ocupará en otro artículo.

C. M. COKTEZO.

HOSPITAL D E LA  PEINCESA.

INSTITUTO DE TEBATl'.UTICA OPEKATORIA.

Laringo-otología.-Angina granulosa.—Cuarta cosfe- 
rcncia dada por el Dr. D. Rafael Atiza.

Sefiores: Al empezar á ocúparnos de la patología la­
ríngea y  auricular que, como sabéis, son las dos espe­
cialidades que uos han cabido en suerte profesar en 
este Instituto, coiivicnc dediquemos nuestra atención, 
en primer térmiuo, á una enfermedad que, aunque no 
pertenece en propiedad al órgano auditivo ni al foné­
tico, tiene con ellos relaciones tan estrechas, que 
constituye por sí sola la causa reconocida de la gran 
mayoría de los padecimientos de la laringe ydcloido. 
Esta enfermedad se desarrolla en lo que podríumo.s 
llamar el átrio común de aquellos dos departamentos 
anatómicos. Desde las partes altas y  laterales de la fa­
ringe gana la trompa de Eustaquio, el timpauo, cen­
tro del aparato acústico, do donde rcpei-cute ni labe­
rinto y  al conducto auditivo. Del mismo modo, y  en 
BOitido contraído, extiéndese' abajo y  á los lados, in­
vade lo laringe y  celia cu ella más sólida.s raíces que 
las que le dieron origen en su punto de partida.

La afección que en iguales proporciones, puede de 
cirsc, comparte su maléfico influjo cutre el oído y  Iti 
laringe es conocida con el nombre de angina folicular, 
graúulosn, glandular, crónica, etc.

El estado do la mucosa faríngea que ha recibido este 
nombre está constituido generalmente por nlteracio- 
nes anatómicas tan pequeñas, que pasan con frecuen­
cia desapercibidas para el observador. Si encontráis 
grandes combios do forma cu la faringe ó en el istmo, 
toles como ulceraciones, cicatrices, tumores, hiper­
trofia de las amígdalas, etc., podéis estar seguros de 
que no es la angina granulosa la que tenéis á la vista. 
Es ésta in.sidiosa cu su apariencia y  cu su marcho; la­
tente y  sorda en su sintomatologia; tenaz y  rebelde 
cu su curación; do perniciosísimos efectos para el oido 
y la laringe, pero insignificantes y  poco marcados cu 
las fáuecs.

Por ella, por la angina crónico, se establecen estre­
chísimos relaciones entre la otología y  laringología,

Así es que muchos especialistas que Jian principiado 
ocupándose cxclusivamcuto de una de estas especiali­
dades han concluido, forzados por la lógica de estas 
conexiones morbosas, por abarcar el estudio y  la prác­
tica de ambas. Revistas y  periódicos especiales dedi­
cados á ellas demuestran todos los días la Influencia 
recíproca do estas dos ramas de la patología. Y poroso 
nosotros, rcuuiéudolas eu esta enseñanza, hemos obe­
decido, más que á nuestros guatos y  afecciones, á una 
necesidad intrínseca, nacida de la misma índole del 
asunto.

Entrando ya á ocuparme directamente del objeto de 
esta conferencia, os diré que, la angina granulosa es 
el padecimiento más uuiversalmcnte extendido. De 
eieu gargantas que examinéis al azar, hallareis más 
de noventa afectadas de las lesiones que lo son carac- 
teristicRs. Los portodores de ella no tienen, cu su gran 
mayoría, conciencia del estado de sus fauces; de modo 
que, si en vuestros reconocimientos os limitéis á las 
personas que acusan molestias de garganta, no po­
dréis formar idea de su frecuencia. Reconoced iudis- 
tintamentc. lo mismo á los que so quejan que á los 
que no so quejau, y  quedareis admirados do la p.odi- 
gaiidad con que la naturaleza, 6  más bien la civiliza­
ción, ha dotado respecto á este particular á lo especio 
humana.

Al descubrir cu vuestros clientes la cámara poste­
rior de la boca, hallareis casi siempre alterada la mu­
cosa, según los tipos siguientes;

1.0 Granulaciones papuliformcs, rojizas, distribui­
das en la pared posterior de la feringe, caprichosa­
mente al parecer, pero con cierta regularidad defini­
ble, Ocupan de preferencia el centro y los Indos do 
dicha pared, colocadas cu dirección vertical. Cuando 
son muchas las que existeu, varia estn_ distribución, 
pues so las observa cu todo el plano faríngeo, aunque 
las más gruesas corresponden siempre á las lineas in­
dicadas. En la base de la úvula, y  á sus lados, en el 
velo del paladar, so notan uno, dos ó tres gruesas pá­
pulas, semejantes en un todo á las del fondo de la 
boca. El resto de la mucosa está sano unas veces, cru­
zado otras por capilares congestionados y  varicosos 
que serpenteau eu caprichosas direcciones, por su 
fondo deprimido, pálido ó marmóreo. A oca^oucs es 
uniforme la coloración de la membrana, y  pápulas y 
espacios interpapulares, ofrecen catouccs un color su­
bido, congestionado é igualmente rojizo.

2. “ El aspecto de las fáuces es cscarlatiuoso; los 
tonos de su-coloración se parecen al carmín; y  la su­
perficie de la mucosa es vellosa como el terciopelo ó 
granujienta como la lija.

3 . '> Todas las partes do la faringe se presentan hi­
pertrofiadas; pared posterior, úvula, arco y  pilaros 
del velo están engruesados, flojos, rugosos; pero la 
membrana que los cubre, si bien algo enrojecida, 
conserva su pulimento natural. Cuando se examina 
una de estas gargantas, aparece como borrado el es­
pacio faringo-estafilino, pues los pilaros y  el velo 
vienen á contacto con la pared posterior de la fa­
ringe.

Eu grado más avouzado-del padecimiento, pre­
séntase atrofiada la faringe. Las proliferaciones que 
han experimentado las glándulas, les pápilas, el co- 
rion y el dermis sub-raucoso, entran eu período re­
gresivo, se reabsorben; la capa epitálica do la mucosa 
parece asentada sobre los planos profundos, sobre las 
apoucurosis, pues hasta los músculos prcvcrtcbrales 
se adelgazan por pérdida de su tejido conjuntivo. La 
pared posterior do ,lfi f'irln&o está hundida, ado.sadn 
sobre la cara anterior de la columna vertebral, y el 
espacio faríngeo es grande, parecido á un antro caver­
noso y  cóncavo en su fondo. Este hundimiento de la 
faringe es raras veces uniforme en toda su exteusiou; 
lo más común es que encontremos la atrofia más ade-
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llantada en un lado que ea ot.'o, y  eiitouccs el aspeo- 
Ito del plano posterior es do lo más bizarro que puede 
iTcrsc; la mitad derecha ó izquierda aparece desuive- 
llado, tiene la forma do un surco aucbo y  profundo di- 
Irif'ido de arriba abajo, produciendo esta asimetría un 
lefócto desagradable á la vista
I Las secreciones se hallou modiñoados en todas las 
Iformas auotomicEis que acabamos do estudiar. Gcnc- 
Iralmcnte están disminuidas, llegando en algunos ca- 
I bos bosta la supresión. Aparece entonces la mucosa 

complctamcute seca, apergaminada, y eu ocasiones 
ibrillanto, como si sobro su superficie se hubiese ex- 
keudldo una capa de barniz'. Con la disminución de las 
Ucreciones alterna á veces su aumento y  es muy fre­
cuente que en enfermos que se quejan de sequedad de 
íiiucos. notemos al deprimirles la lengua, grandes sá- 
¡bnuas do moco espeso que descienden á lo largo de la 
pared faríngea; lo cual se explica fácilmente por la 
desigualdad que cu lo funciou secretorio ha producido 
el padecimiento, anulando la acción de las glándulas 
bü unos puntos y  exagerándola eu otros. De todos mo­
dos puCde decirse que las socrecioues están perverti- 
Jdas cu la angina cróuico, ya predomine la falta ahso- 
[uta de ellas, ó  ya alterne ésta con la abundancia do 
las mismas en determinados momentos.
I Los síntomas sujetivos son, como hemos dicho aute- 
liormcnte, nulos cu muchas personas y  en las que los 
Experimentan so reducen á la sequedad ya meucioua- 
Ba,á prurito, cosquilleo, ardor, sensación de cuerpo 
Extraño y á la uecesidod de desembarazarse de estas 
nolcstias por movimientos de deglución, 6 por céna­

los de expectoración.
I Los causas que se han considerado abonadas para la 
¿roducciou de esta angina son todas las que entran á 
íormar 1a etiología general de las enfermedades más 
fomuues en la especie humana. Los catarros, los en­
friamientos, el abuso de la palabra^ los alcohólicos, el 
labaco, la respiración en atmósferas cargadas de polvos 
r  vapores, ó infectas; la diátesis escrofulosa, herpética, 
feumáticn, etc., han sido preconizadas como factores 
especiales del padecimiento que estudiamos. No ea po- 
lihle cuando se agrupan así las causas predispoueutes y  
pcasionalcs de casi todas las enfermedades para explL- 
fcarla frecuencia de una forma morbosa determinada, 
■lustrar cu poco ni eu mucho el problema etiológlco 
Buc se trata de conocer. La causal do la angina crónica 
Es sin duda compleja y  evideiito por demás que mu­
chos elemento.s morbosos contribuyen á producirla y 
putreteuerla. Poro para apreciar el influjo do cada uno 
lie ellos, se necesita historiarlos, monograñnrlos y  es­
tudiarlos separadamente, listo es lo que ha hecho rc-  
fcleutcmente el distinguido laringoscopista español, 
Ji)r. La-Sota, eu el Congreso de laringología celebrado 
leu Milán eu el mes de Setiembre dcl año pasado, res- 
Ipecto á la augina uicotíuioa. Esto os también lo que yo 
Icreo podría inteutarso cou la procedente del uso del 
laicohol, cuya inñuoucia en la producción dcl cronicis- 
Imo fariugo-laríngco no puedo ponerse en duda.  ̂ Lo 

nismo con las diátesis escrofulosa, y horpeto-artrítien 
|i catarrosa, tnu estrechamente ligadas á la angina 
Igrauulosa, que sou excepcionales los casos en que 
Icomprobada esta no se averigua 1 a existencia de 
laqucllas.1 Concretando de este modo el estudio etiológico del 
jfsringismo crónico aclararíamos muchos puntos cjue Iquedan cu una gran confusión, cuando so prescinde 
|(ie particularizar el estudio do las causas. Así, por Irjcmplo, aunque el tabaco y el alcohol sou eu los que 
Idc ellos abusan causas de la angina crónica, uo bastan, 
Isiu embargo, á explicar la frecuencia dcl padecimicn- 
|to. Individuos dcl sexo masculino, uo dados á arjucUns 
liiustancias, sufren cróiücameute do sus gargantas; ha- 
llláudose cu el misino caso los dcl sexo femenino que 
Icarcccu por lo general de dichos vicios.

Examinando la ouestiou bajo estos puntos de vista, 
seríamos conducidos á reconocer cu el organismo una 
predisposición profunda á afectarse do la mucosa fa­
ríngea, puesto que la.s causas ocasionales y  externas, 
si bien tienen influencia nociva en ella, varían según 
los sexos é individuos, y  el resultado os siempre el 
mismo: la universalidad del padecimiento faríngeo.
- Esta predisposición uo puede ser otra que las diáte­

sis, 3'n se admitan solamente las que hemos mencio­
nado ó algunas otras conocidas ó desconocidas. Por 
eso ciertos especialistas, isambert entre ellos, consi­
deran como diatésico el faiiugismo crónico, y  aun pre­
tenden distinguir por los signos físicos locales que 
presenta la diátesis que entra eu juego. Yo, que par­
ticipo de la opinión de estos autores, uo me atrevo á 
exponeros en esta conferencia, porque esto nos llcva- 
ria demasiado lejos, los caracteres quo_, según mi_ ex­
periencia, distinguen cutre sí las augiuas diatésicas. 
De todos modos, como para fundar uu buen diaguósti- 
co tendréis necesidad de apelar á la anamnesia y á los 
síntomas generales, uo echareis do ménos ciertos de- , 
talles de colorido con que podríamos adicionar el cua­
dro de las lesiones faríngeas ya descritas, pues dada 
la insignificancia de ellos siempre quedarían subordi­
nados al resultado de una buena aplicación de los mé­
todos racionales de diagnóstico.

El tratamiento de la angina crónica suele estar re­
gulado en la práctica por dos teudencios contrarias.
O so las abandona y  se las deja intratadas por consi­
derarlas insignificantes y  do poca monta, ó so atacan 
con tópicos fuertes y  cateréticos. Ambos extremos son 
nocivos; pues despreciar uua enfermedad que se esta­
blece en el organismo como por derecho propio, que 
uo tiene tendencia á desaparecer por sí misma y  que 
puedo extenderse á la laringe, á las fosas nasales, 
á los oidos, domiciliándose en estos órganos á per­
petuidad, demuestra ignorancia completa de la cues­
tión patológica; y  tratar, por el contrario, cou vn- 
leutia, de uua manera exclusivamente local, un pade­
cimiento ligado 6  causas diatésicas, y que so exacer­
ba con los irritaciones directas, ounque sean éstas de 
orden fisiológico (el mero uso de la palabra y  la res­
piración por la boca), es pecar contra las leyes más 
elementales de la terapéutica racional. Por eso están 
hoy abandonadas por todos los especialistas las caute­
rizaciones extensas de la faringe puestas cu boga por 
TroussoauyBrotouiioau; pues su.s resultados sou funes­
tísimos para el funcionalismo de la membrana mucosa, 
que desaparece y  qiicda abolido por completo.

No es la astringencia ni ía cualidad catcrctica la 
que debemos buscar en los tópicos aplicados á la fa­
ringe, sino su acción especial. El ioduro y  el bicroma­
to potásicos, el cloruro y  el borato de sosa, cloruro y  
carbonato amónicos , las sales á base de cal, etc., 
son sustancias que, por estar dotadas de aquella pro­
piedad, pueden emplearse cou fruto local ó interna­
mente.

Bajo el mismo principio se aplicarán los aguas rai- 
ncrnlcs, sulfurosas, clorurado-sódicas, de mar, etc.,_dc 
las que se obticncu beneficiosos re.siiltados cu el fariu- 
gismo por su doble aplicación tópica y  general.

Eu nuestros dios se ha introducido uu nuevo méto­
do de cauterización más racional que los antiguos y  
que está dando magníficos resultados. Consiste en to­
car con el cuchillo golvnno-cáustico las pápulas y  
glándulas hipertrofiadas de la mucosa fiiríugca. De 
este modo se destruye la lesión anatómica más salien­
te, y  el resto de la membrana queda intacto, resultan­
do que al cabo de pocos días el enfermo se encuentra 
aliviado por completo de sus molestias de garganta.

Pero no nos hagamos ilusiones sobre la curabilidad 
de la angina granulosa. Y a os he dicho que esta es tc- 
náz, rebelde y  casi me atrevería á decir incurable. 
Esto, no obstante, liallárcis enfermos que, á conse-
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cueücia de cualciaiera de los métodos que acabo de in­
dicaros, 0 8  dicen que se han curado y que ya no piau- 
san en su garganta porque no la sienten. No os íieis 
de su dicho; examinadles las fauces y encontrareis en 
ellas las mismas lesiones que anteriormente teuiau. 
Es que en estos casos han de.saparecido los síntomas 
sujetivos por efecto de una ligera remisión en el esta­
do irritativo de la mucosa, la cual se nota menos roja 
y  congestionada. Pero como las lesiones subsisten, las 
molestias volvcréu k  presentarse tan pronto como^ao- 
tueu los catarros, las infracciones á las reglas de la 
higiene ü otras causas ocasionales de pequeña impor­
tancia, He dicho.

A. K.

PRENSA MÉDICA.
NACIONAL.

Urolitiasxs cura.da por la arenaria rubra.
En nuestro apreciable colega La Crónica Médica, que 

v6 lo luz en Valeucia, ha publicado el Sr. D. José Gar- 
cés, médico do Celia (Teruel), una extensa y  curiosa 
historia clínica que en sus principales rasgos vamos a
dar conocer é nuestros lectores.

Trátase de una jóven de 23 año.s de edad, sqltera y  
de buena salud habitual, que cu Febrero último, sm 
motivo alguno, empezó á sentir incomodidad, poso y  
hasta verdadero dolor en el bajo vientre, seguido á ve­
ces de frió y  sed que desaparecían recogiéndose un 
poco y  sudando luego. Su mayor molestia eran los do­
lores á los lomos y  al empeine, especialmente al tiem­
po de oriuar. El líquido, escretado con dificultad, era 
escaso, espeso y  amarillo. En el mes de Junio se en­
contraba mucho peor, loa dolores no la dejaban dor­
mir y  sufria grandemente al oriuar. Días hubo, no obs­
tante cu que la orina era más clara y  abundante o 
iba acompañada do la expulsión de calculitos. Su es­
tado general era muy grave, pues la fiebre y  loa .su­
frimientos la tenían consumida.

Las orinas eran «escasas y  fétidas, muy densas y 
pulverulentas en el momento de la emisión: reposadas 
éu el tubo de ensayo, y  seis horas después, daban un 
olor fuerte repugnante y  una reacción alcalina; asi­
mismo apreciábanse tros capas distintas que, oorrclati 
vamente á su densidad de menor á mayor, resultaban 
ser: una superior do un liquido semi-trasparcutc, 
{Tris v  con algunos copos do grasa; otra mayor que la 
autorior, de un moco gris amarillento y  glóbulos de 
PUS Y finalmente, otra tercera terrosa y  pulverulenta, 
k tícudo por decantación las dos primeras y  expuesta 
la ultim ad la desecación, resultaba uupolvo amari- 
llouto muy dividido y  cuyas moléculas crau ásperas al 
tacto, del cual podia recogerse cu sucesivas observa­
ciones eu regular cantidad. ,

,)A1 tacto vsgiaal, practicado con el dedo índice y 
con las cousidcrnciones y  respetos que una mujer vir­
gen so merece, observé— dice el Sr. Garcés—gran ca­
lor en dicha parte y  una sensación do infarto ó tume­
facción on todo el conducto de la uretra, más pronun 
ciado eu el cuello déla vejiga, que á su vez á la 
presión acusaba dolor intenso. El resultado del catete­
rismo fue impoitante; en su primera etapa la sonda 
penetró con la facilidad do siempre y  más tratándose 
déla mujer cuya uretra es de un diámetro mayor 
que la del hombre: más adelante ya percibiamos el 
roce del instrumento contra pequeñas concreciones só­
lidas, incrustadas en el conducto uretral; más aden­
tro ’al llegar al cuello de In vejiga, los obstáculos 
cra’u maj'orcs, aparte do que el dolor que acusaba 
impedía vencer aquella rc,sistencia; ello no obs­

tante, é imprimiendo ligeros movimientos á la sonda, 
avanzábamos un poco, con lo cual salla uua Insigni­
ficante cantidad de aquel líquido sucio y  repugnante.
__La primera vez que introduje la sonda, causóme
admiración al estraerla encontrar su conducto comple­
tamente obstruido do mocos, coagulitos sanguíneos y 
gran cantidad de partículas terrosas; ello, en verdad, 
cu nada desmentía los elementos de diagnóstico que 
so deducían dcl exámeu anterior de las orinas,_ smo 
que confirmaba más y  más los profundas alteraciones 
do aquel organismo; en los sondeos sucesivos, con el fin 
de desobstruir el conducto y  procurarme á la vez ma­
yor cantidad de orina, paseaba uu alambre por el inte­
rior de la sonda, con ío cual venia á salir rastreado ¡a 
parte más líquida de aquella secreciou; inyectaba asi­
mismo agua tibia que reaparecía al momento turbia y 
espesa después, para luego verso de nuevo ocupado el 
conducto de tan anómalos y  significativos productos.»

Eu vista do esto diagnosticó el Sr. Garcés la enfer- 
Di<3dad de ui'oUdtisis €jí (oda  ̂sus derivaciones y con todas 
ius conscemicias. y  atendiendo á que ningún resultado 
le habían dado los baños de asiento, las enemas, las 
fricciones con pomada de belladona, los cateterismos 
diarios, las inyecciones emolientes, las do brea y  tre­
mentina, el bicarbonato do sosa, el agua de cal, el aci­
do benzoico, etc., etc., se decidió á emplear la ¡irm- 
ñ a  rvAra. En efecto, el 25 do Agosto hallándose la en­
ferma eu pésimo estado, la prescribió .20 pildoras- 
cuya dósis no se indica— de dicha sustancia para to­
mar dos cada hora. Al dia siguiente su e.stado era_ el 
mismo y tomó 30 píldoras, también dos cade hora, aña­
diendo á esto los baños de asiento, las enemas 6 in­
yecciones emolientes y  el cocimiento de grama y ce­
bada. La noche de esc dia la pasó muy mal y  esoreto 
orina en bastante cantidad para llenar medio cántaro, 
con muchos sedimentos de moco y  arenas y  de tan 
mal olor como siempre. Pero á la mañana siguiente se 
encontraba muy aliviada y  con deseos de dormir, lo 
cual verificó tranquilamente durante el dia y  la no­
che, continuando no obstante orinando con abundancia 
y  mayor facilidad y  comiendo con apetito desusado. 
Ese dia no tomó la arenaria, pero al otro, ó sea el 2J, 
tomó otras 20 pildora-s, IS el 30, 10 el 31 y  cinco el 1- 
de Setiembre, eu cuyo dia el estado general era satis­
factorio; la enferma estaba alegre, espausiva y  deci­
dora; tenia apetito y  sueño. El cateterismo hecho eu 
esto último día, fue fácil y  no ocasionó dolor alguno, 
y  la orina que mediauto él se estrajo fué abundante y 
trasparente. Eu los dias sucesivos Adquirió la en.erms 
rápidamcute las fuerzas • que habla perdido, se nutrió 
5 '- volvió á encontrarse tan bien como antes de su pu- 
decimieuto.

EXTRANJERA.

Dos casos raros de afecciones del páncreas-

El Dr. Dethier refiere cu uu periódico belga la his­
toria de uu enfermo con cáncer primiliBO del páncrcisj 
la de otro con panoreaUlis crónica. Vamos á hacer do 
ellas un extracto, pues bien lo merece la poca fre­
cuencia con que en la práctica se observan hechos ae 
esta naturaleza. . ,,

Eu el primor caso se trataba de uua mujer de «o 
años de edad, cuyo estado era eLsíguieute: ictericia 
muy marcada; gran debilidad, hasta el extremo oe 
permanecer en la cama y en decúbito supino; enfla­
quecimiento notable; inteligencia intacta; m  tosfl 
dificultad de respirar; pulso tranquilo, algo aceleraau 
por las tardes; orinas cargadas de bilis y  de Bedime 
tos esposos. Lengua saburrosa; inapetencia, digesoi  ̂
ues difíciles y á veces vómitos de materias alimcuu-i
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das. Las deposiciones eran grisáceas y  babia alterna­
tivas de diarrea y  de estreñimiento. La enferma so 
quejaba de dolor-sordo, profundo, en la región epigás­
trica y  que se extendía al dorso. En el vientre, blando 
y fácil de explorar, no habla derrame. El hígado tu­
mefacto, excedía notablemente de las costillas; estaba 
liso, sin dureza, de forma regular y  nada doloroso á la 
presión. La vesícula biliar era notable por su amplia­
ción; se la palpaba perfectamente; no babia cálculos.
El bazo tenia sus dimensiones ordinarias y  nada do 
anormal se veia en el estómago.

Evidentemente se trataba de una retención biliar y  el 
obstáculo al curso de la bilis debía bailarse en la em­
bocadura del conducto colédoco. Mas ¿eu qué consistía 
ese obstáculo? No había que pensar en cálculos bilia­
res, pues que nunca babia tenido la enferma cólicos 
hepáticos. Se trataba, pues, de un tumor quo residía 
en el espesor ó fuera de las paredes del conducto co­
lédoco.

El Dr. Dethler, tras prolijos tanteos, descubrió, eu 
la región pilórica y  á gran profundidad, un tumor muy 
grande, oblongo, regular, doloroso á la presión y  que 
se dirigía en ángulo recto hácia el raquis; no habla 
(luda de quo ocupaba el sitio del páncreas. So trataba, 
pues, de una afección probablemente inflamatoria del 
páncreas, cuya cabeza había obstruido por su expan­
sión la entrada dei conducto colédoco.

La enferma continuó enflaqueciendo más cada día, 
hasta que murió á los cuatro meses de enfermedad.

En la autopsia se encontró el hígado muy abultado 
y lleno de bilis; la vesícula biliar estaba enormemente 
desarrollada y  contenía una bilis difluente; el conduc­
to colédoco ensanchado hasta el punto de dar cabida al 
dedo pulgar é impermeable su abertura duodenal.

La mitad derecha dei páncreas estaba tumefacta, 
roja, dura y  regular; la otra mitad parecía sana. En 
la cabeza de este órgano babia una cavidad anfractuo­
sa que contenia como una cucharada de pus. Se tra­
taba, pues, de una pancreatitis crónica terminada por 
supuración.

El otro caso recayó cu un hombre de 35 años, per­
teneciente á uua familia en la quo habían sido fre­
cuentes las enfermedades del hígado y  dcl bazo. Des­
de hacia cuatro ó cinco años tenia accesos gnstrálgi- 
cos, nunca acompañados de ictericia conjuntiva! 6  uri­
naria.

Al principio do esta última enfermedad se quejó 
mucho de dolores epigástricos que se irradiaban al 
dorso y  á veces á^odo el vientre, con exacerbaciones 
intensas que le privabau muy amenudo dcl sueño. El 
sujeto en cuestión estaba flaco y  muy pálido; tenia 
muy poco apetito y  prefería la leche á todo alimento; 
sus digestiones eran bastante penosas; la dispepsia 
muy ácida; nm ea vomitaba y  la lengua estaba húmeda 
y limpia. Tenia estreñimiento habitual, pero el últioio 
mes de su vida tuvo una diarrea incoercible. Las ori­
nas, siempre cetrinas y  límpidas, no contenían vesti­
gios de azúcar ni de albúmina. No tenia fiebre y  la 
piel estaba más bien iría que caliente. Percutiendo y  
palpando el vientre, podía asegurarse que el hígado y  
el bazo teuiau su volúmeu natural; nada de anormal 
se percibía en el estómago ni eu el resto del _ vientre. 
La presión era dolorosa en todo el epigástrio, sobre 
todo en el lado derecho. El enflaquecimiento hizo rá­
pidos p'ogrcsos y  no tardó en presentarse el color 
amarillo-paja.

Pacientes y  detenidas investigaciones hicieron des­
cubrir al Sr. Dethler, entro el duodeno y la columna 
vertebral, un turaorcito muy duro, globuloso, inmóvil 
situado á gran profundidad y del tamaño de una ave­
llana. La presión en este tumor producía un dolor 
muy vivo, que so irradiaba á distancia. El estado fun­
cional del estómago y  del duodeno hicieron pensar 
que no residía eu sus paredes la lesión orgánica; de­

bía, pues, residir en el páncreas y  tratarse de un 
cáncer.

El tumor fué creciendo lentamente, invadió gran 
parte de la mitad derecha del epigástrio y se hizo su­
perficial,

Al abrir el vientre, en la autopsia, te encontró un tu­
mor voluminoso, abollado, muy duro, de aspecto blan­
quecino y  escirroso, que desde el hígado, al que se 
adhería fuertemente, se extendía á la columna verte­
bral, englobando en el trayecto el piloro y  la parto 
superior del duodeno; el conducto colédoco estaba 
libre.

La disección permitió ver que el tejido anormal 
ocupaba gran parte del páncreas y  que había invadido 
el píIoro, cuyo orificio estaba trasformado en uir con­
ducto rígido, extensamente dilatado, dando paso á tres 
dedos. El esfinter pilórico habla desaparecido en la 
degeneración. La mucosa del piloro estaba muy adhe­
rida á los tejidos subyacentes y  no ulcerada.

Esta disposición del piloro y  la perdida do su prin­
cipal función explican perfectamente la diarrea pro­
fusa de los últimos tiempos.

Chancro indurado de las amígdalas.
El chancro indurado, ó úlcera primitiva simple ó ac­

cidente primario de la sífilis, se observa rara vez en la 
región buco-faríngea. Su existencia no puedo, sin em­
bargo, negarse y  el médico práctico no debe ignorarla, 
pues le explicará más de un caso de desarrollo de la 
sífilis eu sugetos de buena fé que no tienen el menor 
vestigio de lesión primitiva en los órganos genitales 
ni en el recto. El chancro indurado se encuentra en 
la boca, en los pilares del velo del paladar, cu la base 
de la lengua y  eu las amígdalas; en ia faringe propia­
mente dicha rara vez se observa. El Sr. Krishaber ha 
observado accidentes primarios hasta en la cara supe­
rior de la epiglotis.

Sin haber comprobado este hecho, el Dr. Schiffcrs 
admite,, no obstante, su posibilidad, atendiendo á los 
casos eu que se trasmitió, mediante el cateterismo, la 
sífilis á la trompa de Eustaquio. Asi el profesor citado 
cree que varios casos de sífilis llamados primitivos de- 
beu reconocer por origen la existencia de un chancro 
indurado de la región buco-faríngea, que las más de 
las veces se toma por otra enfermedad, tal como una 
úlcera tuberculosa ó cancerosa. Por lo demás, el diog- 
nóstico es á menudo muy difícil de establecer.

El lector conocerá quizás con cierto interés el resú- 
meu de dos casos de chancro indurado de las amígda­
las observados por el Dr. P. Schiraje-w, do Moscou, y  
que vienen á añadirse á los descritos por tos Sres. Mer- 
telliére, Spielmaun y  Hulot.

Recayó el primero euuua mujer de 28 años, casada, 
cuyas partes genitales estaban completamente sanas, 
no viéndose eu ellas ni ulceraciou, ni infarto indolen­
te de los gáuglios ni roséola. El velo del paladar y  la 
amígdala izquierda estaban hinchadas y  rojas y  eu la 
última había un depósito blanco grisáceo. No tenia fie­
bre, pero se desarrolló esta al cabo do algunos dias y  
con ella una erupción papulosa, presentándose eu la 
amígdala izquierda, eu el sitio del depósito, una úlce­
ra superficial con induración manifiesta de ia base. 
Por el conmemorativo se supo que la cocinera, com­
pañera de la enferma, padecía de sífilis. Nhda de par­
ticular hubo en el curso ulterior de la enfermedad, que 
terminó por la curación.

En el segundo caso so trataba de un niño de seis 
meses á quien su nodriza babia trasmitido la sífilis. Se 
creyó en un principio que no era más que una angina 
foliculosa; pero luego se comprobó que la pretendida 
difteria no era más quo un chancro indurado de la 
amígdala izquierda. La roséola, que apareció poco 

’ después, vino á confirmar esta opiníou.
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PA RTE OEIGIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

nUAL ÓKDEN.

los expedidos por k s  mismas autoridades académicas 
á los ftlumuoa de los escudas del Estado.

Do Real orden lo digo é V. I. pora su conocimiento 
y  demás efectos. Dios guardo h V. I. muchos  ̂ cAos, 
Madrid 5 de Enero de 1 8 dl.—Lasóla.—SeAor director 
general de Instrucción pública.

Remitido íi informo del Consejo de listado d  recur­
so do alzada interpuesto por la Junta municipal de 
Cerdiilo contra una providencia de V. S. ranndando 
Incluir en el presupuesto ordinario de dicho pueblo, 
correspondiente al actual ejercicio, ciertas cantidades 
para la dotación dd médico titular y  otros gastos, la 
Sección de Gobernación do aquel alto Cuerpo ha emi­
tido el siguiente dictámen;

«Excrao. Sr,; La Sección ha examinado d  recurso 
de alzada interpuesto por la Junta municipal de Cor 
dillo contra la resolución del gobernador de la pro­
vincia do la CoruCa, por la que se mandó incluir en d  
presupuesto ordinario ciertas cantidades para la dota­
ción do la plaza de médico titular, retribución de los 
maestros de primera enseñanza y pago d d  contingen­
te provincial. Estos gastos son todos obligatorios para 
el A y uatamiento, con arreglo al art. l .°  dcl regla­
mento de partidos médicos de 24 do Octubre de 1 8 /o, 
art. 102 de la ley de 9 de Setiembre de 1851, Real órden 
de 27 de Noviembre de 1858 expedida por d  Ministe­
rio de Fomento, Ordenes de la Dirección de Instruc­
ción pública de 14 do Noviembre de 18t0 y  14 de Oc­
tubre de 1874, y  núm, 6.'’ dcl art. 134 de la Ley mu­
nicipal vigente; de manera que estuvo ou su lugar la 
resolución del gobernador corrigiendo la infracción 
cometida por la Junta municipal del pueblo do Cerdi- 
11o en el hecho de no incluir en su presupuesto les 
cantidades necesarias para las expresadas atenciones,

Y opina, por tanto, la Sección que procede desesti­
mar el recurso interpuesto.»

y  habiéndose conformados. M, el Rey {Q. D. G.)cou 
el preinserto dictámen, se ha servido resolver como en 
el mismo se propone,

De Real órden lo digo á V. S. para los efectos cor­
respondientes. Dios guarde á V. S. muchos años. Ma­
drid 22 de Diciembre de 1880.—Romero Robledo.— 
Señor gobernador de la provincia de la Coruha.

m in ister io  DE FOMENTO.
IlEALES ÓRDENES.

limo. Sr.; Visto el art. 4 .° del dccrcto-lcy do 21 do 
Diciembre de 18ñ8, y  los artículos 2 °  y  4.*̂  del de 14
de Enero de 1869; v i

Vistos asimismo los decretos do 28 de Setiembre üc 
1869 y  6 de Mayo de 1870; ,

Considerando que conforme el art. 2. de la según- 
da de las citadas disposiciones, se estableció cu la 
Universidad d« Valencia la Facultad de farmacia sos­
tenida con fondos provinciales;

Considerando que el rector en nombre dcl claustro 
expidió los títulos académicos ti los alumnos do la mis­
ma con sujeción en un todo á las prescripciones vi­
gentes;

Considerando que los títulos expedidos por escuelas 
libres y rehabilitados couforme á los citados decretos 
de 28 do Setiembre de 1869 y  6 do Mayo de 1870 ad­
quieren validez oficial;

s  M, el Rey (Q- D. G.) se ha servido declarar que 
así ios títulos expedidos por los rectores de las Uni­
versidades dcl Estado 4 los alumnos de facultades o 
enseñanzas sostenidas cu ellas por corporaciones po­
pulares, como los expedidos por los de escuelas libres 
V  rehabilitados cu la forma prevenida, tienen perfecta 
validez oficial v autorizan para el ejercicio de Inspro- 
•C'-iones de igual modo y  en idénticas condiciones que

limo. Sr.; En vista de una instancia presentada en 
solicitud de que so modifique el ejercicio práctico y 
la manera de actuar los tribunales cu los exámenes 
para In obtención del título do cirujano-dentista;

Considerando que en el Real decreto do 4 do Junio 
de 1875 se dispone que los tribunales estén compues­
tos de tres catcdi’áticos de la Facultad de Medicina y  
do dos cirujanos-dentistas;

Considerando que cu el mismo decreto se c-stahloco 
que para comprobar la aptitud científica de los aspi­
rantes al titulo en cuestión, so les someta á dos ejer­
cicios, uno teórico y  otro práctico:

Considerando que es de absoluta ncco.sidad facilitar 
á los tribunales de exámeu los medios indispensables 
para apreciar con exactitud el grado de instrucción do 
los interesado.^, no sólo en In parte teórica, sino más 
particularmente en las operaciones prácticas que 
constituyen la base de la profesión;

Y considerando, por último, que estos ejercicios 
prácticos, do naturaleza manual y mecánica en la ma­
yoría do los casos, exigen una clính-n especial, y  tal 
vez aparatos, materiales c instrumentos también es­
peciales, razón por la cual la Real órden do «  de Oc­
tubre de 1877 dispuso quo ese ejercicio práctico se 
verificase con las formalidades que el tribunal creyese 
conveniente adoptar con los gabinetes y  laboratorios 
que, con anuencia do los propietarios, designe el Go­
bierno cu cada época de exámeu. hasta tanto que los 
establecimientos públicos se provean del material 
apropiado al objeto: de acuerdo con el dictámen dcl 
Consejo de instrucción pública, _ , ,

S. M. el Roy ha tcDido (i bien dictar las disposicio­
nes siguioutos:

1 , ‘‘  L a  constitución de los tribunales de exámou 
para los que aspiren ni título do cirujano-dentista, y  
los ejercicios que para los mismos han de practicarse, 
serán los que determina el Real decreto de 4 de Junio
de 1875, , . ,

2 , ® Una voz constituido el Tribunal y  examinados 
las solicitudes do los aspirantes, se dará principio al 
ejercicio práctico, á cuyo efecto el Gobierno designa­
rá en cada época de exámeu los gabinetes ó laborato­
rios de dentistas acreditados, en los que, con anuencia 
de sus propietarios, hayan de efectuarse los ejercicios 
relativos á la construcción de piezas artificiales.

3, ® El ejercicio práctico consistirá cu extracciones, 
resección y orificación ó empastamiento de dientes, y 
además en la elaboración de piezas dentarias de caout- 
ehout ó de metal, ó en la do dentaduras de distintas 
clases adaptadas siempre á las necesidades del pacien­
te para quien se construyan.

4 ® Los primeros de dichos ejercicios se efectuaran 
cu un cadáver ante el Tribunal; los segundos se harau 
bajo la inspección y  vigilancia de los jueces qne le 
compongan, con especialidad de los que sean den­
tistas.

5 ® El Tribunal adoptará las precauciones que sean 
necesarias para adquirir in seguridad de que la cons­
trucción do piezas artificiales so ejecuta por los aspi­
rantes ni titulo de dentistas sin auxilio extraño.

C.® El Tribunal señalará cu cada caso cl tíempo que 
debe concederse para la ejecución do la construcción 
de las piezas que el mismo designe para el ejercicio,
procurando que no exceda do tres meses.

7,® Terminado el tiempo señalado, se reunirá de 
nuevo el Tribunal para examinar los trabajos indica­
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dos y ver si estAu heclios cou la perfección necesaria 
4 los fines que han de satisfacer; y  cu caso afirmativo, 
se procederá al ejercicio práctico que hn de verificarse 
en el cadáver.

8.® Los aspirantes que cu ambos sean aprobados, 
sufrirán el exámen teórico en la forma que se halla 
establecida.

0.® Cada aspirante satisfará los gastos que ocasione 
el ejercicio práctico que se le haya sehalndo.

De Real órden lo digo á V. I. para su conocimiento 
y efectos oportunos. Dios guarde á V. 1. muchos años. 
Madrid 15 de Enero de 1881.—Lasala.—Sr. Director 
general de Instrucción pública.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

PROGRAMA DE PREMIOS PARA EL AÑO DE 1882.

Esta Academia abre concurso sobre loa puntos 
siguientes;

I.

Nación eliolágica, palogéniea, nosológiea y enm iva de las
piremias-

II.
Eximen erllieo de las teorías histogénicas dominantes.
Para cada uno de estos puntos habrá un premio y un 

ACCESIT.
El premio consistirá en 3.000 rs. vu., una medalla 

de oro, diploma especial y  el título do socio corres­
ponsal, que se conferirá aí autor de la Memoria, si, no 
siéndolo anteriormente, reuniese las condiciones de 
Reglamento.

El accésit será medalla de plata en igual forma, di­
ploma especial y  el título do sócio corresponsal, con 
las mismas condiciones.

Las Memorias deberán estar escritas cou letra clara, 
cu español ó latín.

Las que obtuviesen el premio, se publicarán por 
esta Corporación, entregándose á sus autores doscien­
tos cjemplare.s (1). Las que obtuviesen el accésit ó 
mención honorífica, so publicarán si la Academio lo 
juzga conveniente.

PREMIO ALVAREZ ALCALA.
I.

Diferencias entre la seplicemia y la pyoemia á consecuen­
cia de las enfermedades guir&rgicas.

II.
Qui injlnencia puede tener en la patología y en la terapéu • 

tica la solución del problema de la unidad ó la mullipUcidad 
de las fa en a s  naturales.

Para cada uno de los puntos habrá un premio y  uu 
ACCESIT.

El premio consistirá en 3.000 rs. vn., diploma es­
pecial y cl-título de sócio corresponsal, que se confe­
rirá al autor de la memoria, si, uo siéndolo anterior- 
nieute, reuniese las condiciones de Reglamento.

El accésit consistirá en uu diploma especial y  el tí­
tulo do sócio corresponsal, cou las mismas condi- 
cioaea,

Las Memorias deberán estar e.scrita3 cou letra clara 
en español, latiu ó francés.

(t) La Acadeaiia se reserva la fsenUail de publicar ó n > por sn 
cuenta las láminas y grabados que puedan ueompaüac al texto,

PREMIO OFRECIDO POR DOR ANDRÉS DEL BUSTO^
Memoria biográfica, bibliográfica ti critica, acerca de Ber­

nardina Montaña de Monserrat.
Pora este punto habrá uu premio y  un accésit 
Consistirá el premio en la cantidad de 1.000 rs. vc- 

llou, con diploma especial y  el título de sócio corres­
ponsal, que so conferirá al autor do la Memoria, si, uo 
siéndolo anteriormente, reuniese las condiciones de 
Reglamento.

K1 accésit consistirá en un diploma especial y  el tí­
tulo do sócio corrc.spousal, con las mismas condi­
ciones.

Las Memorias deberán estar escritas en español, la­
tín ó francés.

Todos los referido.s premios se conferirán en la sesión 
pública del f̂ ño de 1883 á 83, á los autores de las Me­
morias que los hubiesen merecido á juicio de la Aca­
demia.

Las memorias serán remitidas á la Secretaria de In 
Academia, sita en la callo de Cedaceros, número 13, 
cuarto bajo de la derecha, antes del 1.® de Mayo do 
1882, no debiendo sus autores firmarlas ni rubricarlas 
y  sí solo distinguirlas con un lema igual al del sobre 
de un pliego cerrado, que remitirán adjunto, y  el cual 
contendré su firma.

Los pliegos correspondieutes á las Memorias premia­
das se abrirán en sesión pública del año 1882 á 83, 
inutilizándose los reatantes, á uo sor que fuesen recla­
mados oportunamente por los autores.

I.as Memorias premiadas serán propiedad de la Aca­
demia, y  ninguna do las remitidas podrá retirarse del 
concurso.

PREMIO DEL SESOR RUBIO.
Se conferirá un premio de 10.000 rs, t u . al médico 

español autor de la obra original de ciencias médicas 
de mérito más sobresaliente, cuya primera edición se 
haya publicado en los años de 1830 y 1831. A falta de 
obras originales podrá recaer el premio en el luTcntor 
español de algún método curntÍTO ó remedio evidente­
mente provechoso, de algún procedimiento operatorio 
conocidamente ventajoso ó de algún aparato ó instru­
mento comprobadamente útil (1).

Se optará á este premio por instancia, ó mediante 
petición firmada por tres académicos.

Las iustaucias, acompañadas de las obras originales, 
ó en su caso dolos documentos justificativos do lo»in­
ventos de métodos curativos, reine;lios, procedimien­
tos operatorios ó iustrumentos. se remitiráu á la secre­
taría de la Academia hasta bl 31 de Diciembre de 1881 
inclusive, y  el premio se conferirá cu la sesión publi­
ca de 1882 á 83.

Madrid 22 do Diciembre do 1885.—El presidente, 
Marqués de San Gregorio.—El secretario perpetuo, 
Matías Nieto Serrano.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO DE PENSION.
Doña María Bren y Tellez, solicita pensión de viude­

dad por fallceimieuto de su esposo el sócio que fue don 
José Benito Pelacz y  Graudal,

( I )  Ilnll-índoje consignado el capital de esto premio en títulos 
de la deuda del Estado, la Academia entregará sólo, i  quisa obten­
ga el premio, lo j valores nomiunlci qne le c..rrospondan.
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PA RTE OHGIAL.

MINISTIÍEIO DE LA GOBRRNAOION.

H E A L  ÓUDEN.

Remitido á iuforme del Consejo do Estado el recur­
so do alzado interpuesto por la Junta municipal do 
Cerdillo contra una providencia de V. S. mandando 
incluir en el presupuesto ordinario de dicho pueblo, 
correspondiente al actual ejercicio, ciertos cantidades 
para la dotación del médico titular y  otros gastos, la 
Sección de Gobernación do aquel alto Cuerpo ha emi­
tido el siguiente dictámen:

.Exemo. Sr.: La Sección ha examinado el recurso 
de alzada interpuesto por la Junta municipal de Cer­
dillo contra la resolución del gobernador de la pro­
vincia de la Coruüa, por la que se mandó incluir en el 
presupuesto ordinario ciertas cantidades para la dota­
ción de la plaza de médico titular, retribucloa de los 
maestros de primera enseñanza y  pago del contingen­
te provincial. Estos gastos son todos obligatorios para 
el Ayuntamiento, con arreglo al nrt. l .°  del regla- 
mentó de partidos médicos de 34 de Octubre de 1873, 
a rt-192 de la ley de 9 de Setiembre de 1857, Real orden 
de 37 de Noviembre de 1858 expedida por el Ministe­
rio de Fomento, Ordenes do la Dirección de Instruc­
ción pública de 14 de Noviembre de 18^9 y  14 de Oc­
tubre de 1874, y  núm. 6.° dei art. 134 de la Ley mu­
nicipal vigente; de manera que estuvo cu su lugar la 
rcsolnciou del gobernador corrigiendó la infracción 
cometida por !a Junto municipal del pueblo de Gerdi- 
11o, en el hecho de no incluir en su presupuesto les 
cantidades necesarias para las expresadas atenciones,

Y opina, por tanto, la Sección que procede desesti­
mar el recurso interpuesto.»

Y habiéndose conformado S. M. el Rey (Q. D. G,)con 
el preinserto dictamen, se hn servido resolver como en 
el mismo se propone.

Do Real orden lo digo a V. S. paro los efectos cor­
respondientes, Dios guarde á V. S. muchos años. Ma­
drid 22 de Diciembre de 1880.—Romero Robledo,— 
Señor gobernador do la proviucin de la Coruña.

MINISTERIO DE FOMENTO.
I IE A L E S  Ó K D E N E S.

limo. Sr.: Visto el art. 4 .° dcl decreto-ley de 21 do 
Diciembre do 18>i8, y  los artículos 2 °  y  4.® dcl de 14 
de Eucro de 1809;

Vistos asimismo los decretos do 28 do Setiembre de 
1869 y 6 de Mayo de 1870:

Considerando que conforme al art. 2 .° de la segun­
da de las citadas disposiciones, se estableció cii la 
Universidad de Valencia la Facultad de farmacia sos­
tenida con fondos provinciales:

Considerando que el rector en nombre del claustro 
expidió los títulos académicos á los alumnos de la mis­
ma con sujoclou cu uu todo á las prescripciones vi-

^ Cousideraudo que los títulos espedidos por escuelas 
libres y  rehabilitados conforme á los citado.? decretos 
de 28 de Setiembre de 1809 y  0 de Mayo do 1870 ad­
quieren validez oficial;

S. M. el Roy {Q. D. G.) se hn servido declarar que 
así los títulos expedidos por los rectores de las Uni­
versidades dcl Estado á los alumnos de facultades ó 
euschauzas sostenidas cu ellas por oorporacioucs po­
pulares, como los expedidos por los de escuelas libres 
y  rehabilitados en la forma prevenida, tienen perfecta 
validez oficial v  autorizan paro el ejercicio do las pro- 
.csiones de Igual modo y  cu idénticas condiciones que

los expedidos por las mismas autoridades académicas 
ii los alumnos de las escuelas dcl Estado.

De Real órden lo digo h V. I. para su conocimiento 
y  demás efectos. Dios guardo h V. I. muchos años, 
Madrid 5 de Enero de 1 8 8 1 .—Lósala,—Señor director 
general de Instrucción pública.

limo. Sr.; En vista do uun instauoíQ presentada cu 
solicitud de que se modifique el ejercicio práctico y 
la manera de actuar ios tribunales eu los exámenes 
para la obtención dcl título de cirujano-dentista: 

Considerando que eu el Real decreto de 4 do Junio 
de 1875 so dispone que los tribunales estén compues­
tos de tres catedráticos de la Facultad do Medicina y  
de dos cirujanos-dentistas;

Considerando que cu el mismo decreto se c.stablecc 
que para comprobar la aptitud científica de los aspi­
rantes al titulo en cuestión, se les someta á dos ejer­
cicios, uno teórico y  otro práctico:

Considerando que es de absoluta nccc.sidad facilitar 
á los tribunales de exámen los medios indispensables 
para apreciar con exactitud el grado de iustrucciou de 
los iuteresados, no sólo cu In parto teórica, siuo más 
particularmente en las operaciones prácticas quo 
constituyen la base do la profesión;

Y considerando, por último, que estos ejercicios 
prácticos, de naturaleza manual y  mecánica eu la ma­
yoría de los casos, exigen uun cHuica especial, y  tnl 
vez aparatos, materiales é instrumentos también es­
peciales, razón por la cual la Real órden do 6 de Oc­
tubre do 1877 dispuso quo esc ejercicio práctico se 
verifica so con las formalidades que el tribunal creyese 
conveniente adoptar con los gabinetes y  laboratorios 
que, con anuencia do los propietarios, designe el Go­
bierno eu cada época de exámen, hasta tanto que los 
establecimientos públicos se provean del material 
apropiado al objeto; de acuerdo con el dictámen dcl 
Consejo de iustrucciou pública,

S. M. el Rey ha tenido á bien dictar las disposicio­
nes siguientes:

1 . ® La constitución de los tribunales do cxftmcu 
para los quo aspiren al titulo de cirujano-dentista, y  
los ejercicios quo para los mismos han de practicarse, 
serán los que determina el Real decreto de 4 de Junio
de 1875. . ,

2 . ® Una vez constituido el Tribunal y  examinadas 
las solicitudes de los aspirantes, se dará principio al 
ejercicio práctico, á cuyo efecto el Gobierno dcsigun- 
rá cu cada época de exámen los gabinetes ó laborato­
rios de dentistas acreditados, eu los que, couauucucia 
de sus propietarios, hayan de efectuarse los ejercicios 
relativos á la coustruccion de piezas artificiales.

3 . ® El ejercicio práctico consistirá en cxtrnccioucs, 
resección y  orificación ó empastamieuto de dientes, y  
además en la elaboración de piezas dentarias de caout- 
chout ó de metal, ó en la do dentaduras de distintas 
clases adaptadas siempre á las necesidades dcl pacien­
to para quien se construyan.

4 . ® Los primeros do dichos ejercicios se efectuarun 
cu un cadáver ante el Tribunal; los segundos se harán 
bajo la iuspccciou y  vigilaucia de los jueces que le 
compongan, con especialidad do los quo scau den­
tistas.

5 . » El Tribunal adoptará las precauciones que sean 
necesarias para adquirir la seguridad de que la cou^ 
trucciou de piezas artificiales se ejecuta porJos aspi­
rantes al titulo de dentistas sin auxilio extraño.

C.® El Tribunal señalará en cada caso cl tiempo que 
debo concederse para la ejecución de la construcción 
de las piezas quo el mismo dcsiguo para el ejercido, 
procurando que no exceda do tres meses.

7.^ Terminado el tiempo señalado, se reunirá de 
nuevo el Tribunal pora examinar ios trabajos Indica­
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dos y yer si están hechos con la perfección necesaria 
á los fines que han de satisfacer; y  en caso aflnnatiTO, 
se procederá ol ejercicio práctico que ha de verificarse 
en el cadáver.

8.* Los aspirantes que en ambos sean aprobados, 
sufrirán el exámen tecirico en la forma que se halla 
establecida.

0.* Cada aspirante satisfará los gastos que ocasione 
el ejercicio práctico que se le haya sehalado.

De Real órden lo digo á V. I. para su conocimiento 
y efectos oportunos. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid 15 de Enero de 1881.—Lasala.—Sr. Director 
general de Instrucción pública.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

PROGRAMA DE PREMIOS PARA EL AÑO DE 1882.

Esta Academia abre concurso sobre los puutos 
siguientes:

I.
Nación eiiológica, patog¿)%ica, nosológiea y enratíoa de las

pirexias.
II.

Eximen crítico de las teorías histogénicas dominantes.
Para cada uno de estos puutos habrá un phemio y un 

ACCESIT.
El premio consistirá en 3.000 rs. vn., una medalla 

de oro, diploma especial y  el título de socio corres­
ponsal, que se conferirá al autor do la Memoria, si, no 
siéndolo anteriormente, reuniese las condiciones de 
Reglamento.

El accésit será medalla de plata en igual forma, di­
ploma especial y  el titulo de sócio corresponsal, con 
las mismas condiciones.

Las Memorias deberán estar escritas con letra clara, 
cu español ó latín.

Las que obtuviesen el premio, se publicarán por 
esta Corporación, outrcgáiidoso á sus autores doscien­
tos ejemplares (1). Lasque obtuviesen el acaisü6  
mención honorífica, so publicarán si la Academia lo 
juzga conveniente.

PREM IO  A LV A REZ  ALCAL.V.

I.
Diferencias entre la septicemia y la pyoemia á consecnen- 

cía de las enfermedades qnirirgicas.
II.

Q,né injluencia puede tener en ¡a patología y en la terapéu- 
tica la solución del problema de la unidad ó la multipliciiad  
de las fa e n a s  natarales.

Para cada uno de los puntos habrá uu premio y  uu 
accbsit.

El premio consistirá en 3.000 rs. vu., diploma es­
pecial y  el-titulo de sócio corresponsal, que se confe­
rirá al autor do la memoria, si, no siéndolo anterior­
mente, reuniese las condiciones de Regiamento.

El accésit consistirá en un diploma especial y  el tí­
tulo do sócio corresponsal, con las mismas condi­
ciones.

Las Memorias deberán estar escritas con letra clara 
cu español, latín ó francés.

PREMIO OFRECIDO POR DON ANDRÉS DEL BUSTO_
Ifemoria iiográjica, Hbliogrijloa 6 crítica, acerca de Ber- 

nardino Montaña de Monserrat.
Para este punto habrá uu premio y  uu accésit
Consistirá el premio en la cantidad de 1.000 rs. ve­

llón, 'con diploma especial y  el título de socio corres­
ponsal, que se conferirá ni autor de la Memoria, si, no 
siéndolo anteriormente, reuniese las condiciones do 
Reglamento.

El itcc«síf consistirá en uu diploma especial y el tí­
tulo do sócio corresponsal, con las mismas condi­
ciones.

Las Memorias deberán estar escritas en español, la­
tín ó francés.

Todos los referido.s premios se conferirán en la se.siou 
pública del e,ño de 1882 á 83, á los autores de las Me­
morias que los hubiesen merecido á juicio de la Aca­
demia.

Las memorias serán remitidas á la Secretaria de lo 
Academia, sita en la calle de Cedaceros, número 13. 
cuarto bajo de la derecha, antes del l .°  de Mayo do 
1882, no debiendo sus autores firmarlas ni rubricarlas 
y  sí solo distinguirlos con un lema igual al del sobre 
de un pliego cerrado, que remitirán adjunto, y  el cual 
contendrá su firma.

Los pliegos correspondientes á las Memorias premia­
das se abrirán en sesión pública del año 1882 á 83, 
inutilizándose los restantes, á no ser que fuesen recla­
mados oportunamente por los autore.s,

Las Memorias premiadas serán propiedad de la Aca­
demia, y  ninguna de las remitidas podrá retirarse del 
concurso.

PREMIO DEL SEÑOR RUBIO.
Se conferirá un premio de 10,000 rs. vn. al médico 

español autor de la obra original de ciencias médicas 
de mérito más sobresaliente, cuya primera edición se 
haya publicado en los años (ie 1830 y  1831. A falta de 
obras originales podrá recaer el premio en el inventor 
español da algún método curativo ó remedio evidente­
mente provechoso, de algún procedimiento operatorio 
conocidamente ventajoso ó de algún aparato ó instru­
mento comprobadamcute útil (1).

Se optará á este premio por instancia, ó mediante 
petición firmada por tres académicos.

Las iustaucins, acompañados de las obras originales, 
ó en su caso do los documentos justificativos de lo»in­
ventos de métodos curativos, remedios, procedimien­
tos operatorios ó instrumentos, se remitirán á la secre­
taria de la Academia hasta hl 31 de Diciembre do 1881 
inclusive, y el premio se conferirá cu la sesión públi­
ca de 1882 á 83.

Madrid 23 de Diciembre de 1830.—El presidente, 
Marqués de San G regorio.-El secretario perpétuo, 
Matías Nieto Serrano.

( i )  L a Academia se reserva la tac.nitad de publicar 6 n> por su 
CDeuta las lámiaos y  grabados que pucdiia ucompaúar al texto.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO DE PENSION.
Doña Moría Brea y  Tcllez, solicita pensión de viude­

dad por fallccimiouto de su esposo el socio que fue don 
José Benito Pelacz y  Graudal.

d )  na'.Undo.'e consignado el capital de este premio en títulos 
do la Jeudit del Estado, la Academin entregará sólo, á quien obten­
ga el premio, los valores nominales qnele cjaespondon,
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Lo que se anuncia para loa efectos prevenidos en el 
Reglamento. . , .

Madrid 25 de Enero do 1831.—El secretario ffeno- 
ral, Estéban Sánchez de Ocaüa. (1)

VARIEDADES.
1)1303 a i M S ,  C Q i a C l D M l S  !  PRIBSÍITIM ISKTOS.

(Coach‘sion-)

13 Diarrea habitual flsiológica. _ ^
En coutraposiciou de un caso do estreñimiento na 

tural que publiqué (1), voy ¿.exponer otro de soltura 
de vientre, iutcrosanto por más de un concepto. _ 

Trátase de un labrador de Vinaroz, robusto, tempe­
ramento sanguíneo, ^3 años de edad, llamado Bautista
Puchal. que desde su niñez hasta la fecha, efecto siu
duda del miedo por el trato bárbaro que recibiera de 
un padrastro cruel y quizá loco, que en sus arranques 
de cólera llegaba al extremo de mandarle arrod llar y  
rezar él credo, con intimación de darle muerte, no 
pasa día que no deponga lo menos 10 veces unas do- 
Uccioues blandas y  abigarradas, sin otra molestia que 
la de ir continuamente al escusado y  tener que levan­
tarse algunas noches; cuya diarrea toma proporciones 
alarmantes mando trabaja mucho y  se cuida poco.

Pero lo más admirable en este bello sujeto, de vida 
sobria y  conducta intacbablc, es que tolas sus enfer­
medades le provienen do plétora, consistiendo espe 
cíalmeute en hiperemias cerebrales, que sólo suelen 
ceder ábenefteio de la sangría; apenas bebo vino, tres 
años há que ha reducido la cena á una jicara de cho- 
late, ytodos sus hijos y  nietos, que son muchos, se 
distinguen por su robustez y  lozanía.

Buscando en la literatura medica algún caso que 
nos sirviera de parangón, sólo hemos leído que Co­
pland habla visto en algunos individuos diarreas leves 
que so prolongaron toda la vida sm anticipar su ter-

creo, sin embargo, que este autor comprendiese 
cü'dichas observaciones hipercriuias intestinales de la 
abundancia y antigüedad de 67 anos como la que mo 
tlva nuestra historia, y  de la que no podemos augurar
hasta qué punto se prolongará.

Deio al juicio del lector las reflexiones que el caso 
su-icro. Para nosotros, en esta diarrea esencial, apar­
te de su duración é inocuidad, llama especialmente la 
atención los grandes recursos de que é veces se vale 
la próvida naturaleza para salvar al individuo, cuan­
do terribles emociones vienen á herirla en sus centros

^P^uchal^^siii esta secreción intestinal eliminatoria, 
proporcionada á la gran causa que conmoviera su co­
razón y  su cerebro, hubiese sido victima probablemen­
te ds uiia epilepsia, de uua heipiplcgia ú otra afec­
ción orgánica. , ,,

14. Obliteración intestinal, ocasionada por un cál­
culo; miserere; curación.

Joaquina Costa, viuda, 72 años de edad, natural do 
Vinaroz. de vida sedentaria, mo llamó para asistirla 
de un vómito incoercible y  astricción de vientre. Pros 
cribo antiespasmódicos, enemas laxantes, anti-emeti- 
eos etc. - pero el vómito coutinhaarreciando resistién­
dose á todos los medios, hasta convertirse en estorco-
rácco-reconozco el abdómen y  noto un tumor en la
fosa iliaca izquierda, tomándolo poruña acumulación
de materias fecales endurecidas. .

Ku tan aflictivo estado, solicito la latorvencion de

(U S iglo  m edico , 5 d« Agosto lo  1877.

otro compañero y  resolvimos por de pronto darle ua 
purgante activo, la pocion angélica.

El resultado no pudo ser más brillante; la enferma 
ospelió por cámaras un gran cálculo, seguido de dos
más pequeños y  curó como por encanto.

Dicho cálculo, do consistencia pétrea, un decímetro 
de largo por tres de grosor en su centro, adelgazado 
en las puntas, parecía modelado en la misma S iliaca, 
su capa externa era de color térreo algo rojizo; parti­
do con un martillo presentaba una cristalización bri­
llante en forma do agujas.  ̂ „„

Ofrece de notable este caso, además de la fácü cu­
ración que se obtuvo y  de la configuración del cálculo, 
el que cate cuerpo extraño haya permanecido quizá 
muchos fliios cu cavidad intestina!, sin alterar la
extructura de sus paredes. . .

15. Hemotísis por rotura de vaso, expectoración do 
porciones de tejido pulmonal; muerto.

Antonio Breisano, 23 años do edad, soltero, buena 
constitución, sin antecedentes hereditarios, natural de 
Vinaroz serrando un madero eu uua ebanistería do 
Barcelona donde trabajaba, siente un crugldo en el 
íondo dcl pulmón derecho, empieza á expectorar san­
gro, y  asustado se pone en comino para esta, llamán­
dome á su llegada.

Le hallé dísnólco. con una sensación de peso y  opre­
sión en ol tórax, tos violenta con expectoración de san­
gre roja y  espumosa; el estetóscopo revelaba un ruido 
de crepltaciou eaciina de la tetilla derecha y  ruidos 
mucosos alrededor; nada de anormal la percusión.

A pesar do los refrigerantes, astringentes y  revulsi­
vos, los ataques de hemotísis se sucediau de uua ma­
nera espantosa, llenando varias escupideras al dia. 

Habiéndome indicado los asistentes que arrojaba
porciones do entraña del tamaño de una lenteja mez­
clado con la sangro, encargo que me reserven las es­
cupideras, y  en efecto, reconocí á simple .vista varios 
fragmentos de parénquima pulmonal que me parecie­
ron vesículas aéreas y  un trozo ilo tubo bronquial do 
unos cuatro mUimetros do diámetro, que conservo por
lo notable. , .

La hemorrágia so cohibió por ñu, pero de resultas de 
la anemia, püsosc pálido como la muerte, asaltáronle 
presentimientos tristes, vino la ansiedad, la frialdad, 
el pulso flliformo, acabando de existir álos 21 dias sin 
haber presentado síntoma alguno de tuberculización.

Esta hemotísis idiopática por rotura de vaso y  des­
trucción de tejido pulmonal en el foco hemorrágico, es 
en mi concepto sumamente rara, pues jamás he visto 
cosa igual en 31 años que llevo de práctico, y  los au­
tores que tratan de la materia han observado sí frag­
mentos de sustancias pulmonal, pero al microscopio y 
únicamente en el tercer período do la tisis.

15. Tolerancia medicamentosa.
Un abogado de esta ciudad, de resultas de uua co­

mida de caracoles siendo muchacho, contrajo una gas- 
trálgia, cuyos síntomas culminantes eran el dolor y  la 
astricción. -

Para raimar el primero, dice que ha llegado a to­
mar un quintal de bicarbonato sódico, lo cual hasta 
cierto punto no es de extrañar cu 47 años que ha du­
rado su enfermedad, pero lo que sí nos dejo admirados 
á los médicos de su asistencia, aparto de las mncha.s 
pócimas de que so valió para veucer la a.striccion, el 
purgante mónstruo que tomó un dia, y  que sólo lo 
provocó cuatro ligeras deposiciones.

Dicho brevajo se componía de media libra do un 
cocimiento purgante que usan los pastores, un puña­
do de hojas de son, una onza de sulfato do magnesifl, 
otra de crémor tártaro, mucha magnesia y  una buena 
cantidad de jalapa y  de ruibarbo.

Después do esta prueba, usó las píldoras de Holloway 
tomando 21 en uua dósis; cuatro trociscos do aloes en 
una toma, píldoras de Morrison, de Monserrat, de
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tlehaut no só cuántas, y  la medicina de Lo Roí á gran­
des dosis, pues siendo lo regular empezar por dos cu­
charadas del 2.® ó á lo más del 3.° grado, llegó á to­
mar seis del 4.° sin hacerle mella. _ _

Para que nada faltase, probó la homeopatía sin re-

Pero al paso que los más fuertes medicamentos no lo 
hicieron efecto, y  esto roza con los que todo lo esperan 
de las sustancias farmacéuticas, los más sencillos 
manjares ae los dieron sorprendentes.

Una comida de albaricoques, otra de peras, dos vasos 
de naranjada caliento, le produjeron abundantes eva­
cuaciones y  temporales curaciones. _ _

Un Helado de agráz le produjo 57 deposiciones en d i 
horas quedando completamente bueno durante un ano.

Tiene ahora 70, atribuyendo su curación al régimen 
y á los viajes.

17. Pulso raro.
Francisco Salomó, navegante, temperamento bilioso, 

carácter arrebatado, natural do Viuaroz, tenia uu pul­
so que en estado normal sólo daba 32 á 33 contraccio­
nes por minuto, aumentando una tercera parte en el 
de enfermedad, sin pasar do 43 latidos.

Hace poco quo ha muerto do insuflcicncia valvular, 
é la edad de 73 años, sin que se alterara el ritmo del 
pulso, marcando igualmente 32 contracciones débiles 
en extremo.

Creo que la afección valvular que so declaró en los 
cuatro hltimos mOBCs de su vida, pudo existir latente
desde su juventud, y  á dicha lesión, ó á una disposi­
ción particular de sus órganos torácicos, atribuir su 
eatremada lentitud de pulso.

18. Herida contusa sobro el bordo superior del 
hueso temporal derecho; pérdida de la palabra durante 
ocho meses consecutivos; fenóraeno.s psicológicos quo 
coincidieron con dicho estado. Curación.

Allá por el año de 1830, todos los facultativos de 
Vinaroz tuvimos que trasladarnos á la inmediata villa 
de Cnlig, con objeto de reconocer un herido llamado 
José Comea, informar acerca de sus facultados intelec­
tuales y  manifestar si podía exhospitarse.

La herida, que fué ocasionada por una pedrada, es­
taba ya cicatrizada, quedando de sus resultas una de­
presión ó hundimiento de forma navicular del diáme­
tro de una peseta, pero el lesionado se hallaba privado 
de la palabra y  como atontado. Todo el caballo de ba­
talla se reducía á que la parte contraria quena que 
ee le exhospitase declarándole incapacitado para de­
clarar; y  la familia del herido sosteuia quo estaba en 
B U  cabal juicio y  no se había restablecido aun de las 
alteraciones simpáticas producidas por la lesión ce­
rebral. . .

Mientras examinábamos el enfermo, mi padre, que 
era otro de ios profesores nombrados, observó que 
este teniendo la cabeza levantada daba indicios de
conocimiento, y  bajándola perdía el concepto.

Para cerciorarse de su descubrimiento, lo coloca la 
cabeza en la primer postura, y  le pregunta si le cono­
cía. El herido pone la mano en su pulso dando a en­
tender que era médico el que le interrogaba.

Hiciéronse otras pruebas, y  pudimos convencernos 
de que con la cabeza en buena posición se hallaba en 
pleno conocimiento y  podía declarar, como efectiva 
mente lo verifleó.

Trascurridos cuatro meses, viéndole sano y  robusto, 
y que á pesar de la diflcultad de la palabra salía de 
casa y atendía á sus necesidades, le dim os por ex- 
hospitado; pero á los ocho recobró el uso de la palabra, 
vivo y  recuerda perfectamente los incidentes do su 
enfermedad.

La pérdida del conocimiento estando con la cabeza 
baja, lo atribuimos á la compresión cerebral que se 
operaba, efecto de la distensión de los vasos y  aflujo 
sanguíneo en el foco de la lesión,

cica-19. Exhospitacion legal antes do haberse
trizado la herida -

Un labriego, pingado de herpes, dlsuéico y  enfer­
mizo, en este estado, le iuñereu una herida en una 
de sus extremidades inferiores, herida que sólo inte­
resaba los tegumentos comunes y  que fácilmente 
hubiera podido cicatrizarse en dos setenarios; pero 
habiendo degenerado cu íilccrn con supuración abun­
dante y  qfle á benoficio de este descarte el lesionado 
se habla curado de sus achaques anteriores, juzgóse 
prudente respetarla por haberse convertido en un 
emuntorio saludable, y  raanitestáudolo asi ni Juzgado, 
se le dió por exhospitado.

20. Coincidencias y  preseutimientos.
Hemos reservado para lo ültitno hacer mérito de 

ciertas coincidencias y  presoutimieiitos que llamaron 
vivamente nuestra atención, para demostrar, por una 
parte, hasta qué punto alcanza el influjo de la inteli­
gencia y  de las funciones del cerebro sobre el organi-s- 
mo humano, así en el órden psíquico como en el fisio­
lógico y  patológico, y  por otra, hacer ver esa relación 
intima, eso lazo invisible que parece existir entre la 
materia y  el espíritu. • ,

Cuestiones ambas quo sólo suelen tocarse incidental- 
mente y  que por su trascendencia excitan la curiosi­
dad del hombre pensador, infatigable siempre en la in­
vestigación de la verdad, pbjeto final &o sus afane.s.

La cuestiou es abstrusa, el terreno intrincado; autos 
de abordarla expongamos los hechos.

Acababa de practicar la autopsia del cadáver de un 
hombre de malos antecedentes, asesinado cu el térmi­
no de Ulldecona, á punto de proceder á su cutierro.

Es costumbre en dicha villa enaltecer la desgracia 
de los infelices que mueren, ó cuyos cadáveres sou 
depositados en el hospital, asistiendo á sus funerales, 
no sólo el clero y  Ayuntamiento en corporación, sino 
muchas personas de viso, y  me agregué al acompaña­
miento.  ̂ , ..

Como la autopsia era reciente, durante el entierro 
no cesaba do gotear sangre por las rendijas de la caja 
mortuoria, y  por precisión los más próximos á ella, 
en especial el alcalde, que presidia el duelo, teman
que pisarla. , , , , ,  n„

Notaba yo esto mismo, cuando el alcalde, que se lla­
maba D Tomás Serra, volviéndose á mi, me dice: «No 
puede V. figurárselo que m e trae preocupado este en­
tierro; ese hombre, añadió señalando al del ataúd, 
por uná pequeña reyerta que con él tuve juró vengar­
se amenazándome airadamente que liabia de pisar ini 
sangre, y  para mejor realizar su feroz intento se fué á 
la facción.

»Hau trascurrido una porción de años; ya no me 
acordaba de tal hombre ni de tal amenaza, y  ven u ^  
ted por qué misteriosa coincidencia he de verme obli­
gado á pisar la suya.»

Otro alcalde de Ulldecona, con quien me urna una 
estrecha amistad, trabajó solícitamente para que el 
ferro-carril del litoral, cuyas obras habían principia­
do pasara por aquella población, y  con un entusia.smo 
indecible, no cesaba de manifestar á todos que moriría 
feliz con tal do verlo concluido.

Llega el din de la inauguración, y  al silbar la loco­
motora en aquella estación, se efectuaba el entierro 
de mi amigo. , „ ,

Por el contrario, en Onda (Castellón), un sugeto quo 
no debo nombrar, muy conocido en el partido pro­
gresista, á principios de la guerra civil de los siete 
años en medio do la exaltación de sus ideas, Imprcca- 
bá continuamente á los frailes, protestando que mori­
ría contento con tal de ver quemar loa dos conventos 
que había en dicha villa. _

Vino el año 35, sube allí una columna, arrojan á Jos 
frailes y  pegan fuego á los conventos.

Mientras estos ardían llevaban al cementerio ci ca-
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díivcr (le nciiicl hombre, (ilumbredo su féretro por los 
rojizos llamos del lucendio.

Habió muerto precisamente In víspera de la catás­
trofe que hubiese querido prcsencifir,

Si coincidencias como estos dejan suspenso el áni­
mo, ciertos preseutimieutos realizados le confuudeu 
doblemente.

Teodora Ferrer, sirviente, una uoche, en medio do 
un profundo sueño, despierta sobresaltada, poniendo 
eu consternación é los de la casa y  clamando entre 
oyes y  gemidos que acababa de ver espirar á su anti­
guo y  querido amo, señor de Villagrasa, residente en­
tonces eu Salsadclla, población distante ocho leguas 
de Vinaroz, donde aquella residió, siendo tal la con­
goja que su Vision le produjo, que hubieron de lla­
marme.

Voy, y  la encuentro convulsiva, cou uua fuerte de­
presión del sistema nervioso. Le prescribo una pociou 
niitiespasmódica, trato de persuadirla de que aquello 
habla sido una pesHdilla, fenómeno común en las per­
sonas jorobados, como lo era ella, y  me marcho sin ha­
cer cftso de su manía.

A la mañana siguiente detüveme en una tienda cu­
yos dueños eran hermano.? de los nuevos amos de Teo­
dora, refiriéndoles la pesadilla que esta habia tenido y 
la mala noche que me habia dado, cuando entran á 
comprar unos labradores de Salsadclla. Les pregunta­
mos de las fiestas que á la sazón se celebraban nlH, y  
nos contestan que aquel año serian poco divertidas, 
porque anoche, al poco rato de haberse acostado el 
clavario, le encontraron muerto en la cama.

El clavario de las fiestas era Villagrasa, y  no pudi­
mos menos de quedar atónitos al oir aquella nueva 
que justificaba plenamente el presentimiento de la 
criada, ocurrido á la mismo hora y  noche que murió 
BU amo.

La esposa de un capitán que marchó á Cuba y  que 
filé herido en la primera acción que tuvo'con los iu- 
Burroctos, recibió carta de su llegada, escusándose de 
la mola letra por escribirle echado en una hamaca; 
poro sin manifestarle su desgracie.

Así lo creyó ella; mas á los pocos dias uua noche 
despertó sobresaltada, exclamando que su esposo ha­
bia muerto, que le habia visto espirar eu aquel ins*-nn- 
tc  y  lloró amargamente.

Nada sc sabia del enpitan, ni se tenia antecedentes 
de que estuviese enfermo, pero el correo pu.so eu cla­
ro el presentimiento de su esposa con la noticia de su 
muerte, verificada precisamente en la misma noche 
que aquella tuvo lo fatal visión.

Por fin, .mi madre, cada vez que incidcutnlmcute se 
hablaba de la muerte, ó'do alguna afección grave, me 
encomendaba con encarecimiento, y  así so lo tenia 
dicho á su confesor, que si le sobreviniera una enfer­
medad que la privase de la palabra, no dejase de avi­
sar á este para que le administrara los auxilios espi­
rituales.

No tardaron muchos años sin que llegase el dia pre­
sentido. Jóven todavía, uua mañana, hallándose en la 
iglesia, fué atacada do hcmiplogia del lado iz­
quierdo.

Renqueando, con ayuda de dos mujeres, pudo lle­
gar á la puerta de su casa, bajé corrieudo á socorrer­
la, pero el ataque apoplético se habla completado, uo 
pudo hablar, sí bien con.sérvnba el conocimiento.

Cumpliendo .su triste eucomiendo, se le indicó si 
quería que ilamá-semos 6 su confesor, manifestaudo su 
asentimiento cou marcadas muestres de alegría.

Ahora bien; estos singulares fenómenos podrán 
ser uua casualidad, uua simple coincidencia, pero 
muchas casualidades de uua misma especie deben 
constituir ley.

Si nos fijamos por un momento en la mayoría do 
coincidencias de quo ha tomado acta la litoratura mé

dice, hallaremos una relación directa ó simpática 
entre la idea y  el suceso. Expliquémonos.

Salvá, catedrático de la Escuela de medicina de 
Barcelona, vivía siempre preocupado con la idea de en­
contrar hldátides cu el cerebro de los cadáveres que 
inspeccionaba; llega el momento de su muerte, se hace 
autopsia dcl suyo, como lo toma ordenado en su testa­
mento, y  con admiración de los que la practicaron, 
hallóse su cerebro lleno de aquellos parásitos. Bichat, 
asegurando á porfia que toda desigualdad do peso y 
de TOlümen entre los dos hemisferios cerebrales de­
bía alterar la integridad de las facultades intelectua­
les, muere, y  como en Salvá los accfalocistos, vióso 
en el cerebro dcl eminente fisiólogo y  anatómico que 
uno de sus hemisferios pesaba mucho menos que el 
otro, desmintiendo con la autopsia tan peregrino 
aserto.

Pues bion; si en estos dos ejemplos que hemos invo­
cado, por lo persistentes, aparece manifiesta la influen­
cia del sensorio sobre la enfermedad, ó al revés de la 
enfermedad sobre el sensorio, puesto que esta pudo 
ser anterior á la idea, otro tanto se deja entrever cu 
los casos expuestos por nosotros.

Mi madre vivía preocupada con la idea de que podía 
experimentar una dolencia que la privase de la pala­
bra; este pensamiento fijo, reflejándose en su cerebro, 
debió imprimir sello en el órgano correspondiente do 
la palabra, determinando al fin una hemorrágia.

Fübra, que así se llamaba el alcalde do Ulldecona, 
que ansiaba ver concluida la vía férrea, y  que murió 
también de apoplegía cerebral la víspera del aconteci­
miento que deseaba presenciar; su predisposioíou á 
esta enfermedad, de consuno con la excitación produ­
cida cu su cerebro por su pensamiento favorito, cada 
vez más viva é medida que se aproximaba el ansiado 
plazo, y  por la dilatación de los vasos que suele acom­
pañar é las pasiones expansivas, pudieron ser causas 
abonadas para provocar el ataque.

El que se acuesta con la idea do madrugar ó de lo- 
voutarsc á uua hora determinada, despierta general­
mente á labora que desea, señalándola, permítasenos 
la frase, en el cerebro como cu un despertador.

El que de veras cree que muere, aun estando sano, 
puedo morirse realmente, y  esto tiene más plausible 
explicación; revela que se ha perdido la fuerza moral, 
el individuo tiene el convencimiento de que ha de mo­
rir en hreve plazo, y  este pensamieuto, haciendo de­
caer su ánimo, contribuye al desenlace preconcebido. 
Por eso los presentimientos lúgubres son un signo fatal.

Este influjo de la inteligencia sobre el cerebro es 
todavía más marcado sobre el corazón, como lo acredi­
ta el ejemplo de Pedro Frank, quien absorbido en sus 
estudios sobre las lesiones cardiacas, sintióse acometi­
do do palpitaciones tan intensas, que so creyeron 
efecto de uu aneurisma, y  tuvo que dejarlos, distraer 
se y  viajar.

A otros médicos habrá pasado una cosa parecida; 
por lo que á mí toca, puedo asegurar que jamás he po­
dido Ajarme por mucho tiempo eu la lectura de cier­
tas enfermedades del corazou, sin que se me embarga­
ra esta entraña.

De lo expuesto podemos deducir una ley fisiológica 
importante, á saber: que la insistencia cu una idea ó 
pensamiento, viene á imprimir sello, en el organismo 
del Individuo, predisponiéndole á experimentar aque­
llo mismo que lo preocupa.

Tal vez divaguemos, pero divagando y  teorizando 
es como suelo encontrarse la clavo de muchos fenóme­
nos al parecer iucorapreusibloa.

R omán V is c a e r o .

Vinaroz, Octubre de 1380.
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BANQUÉTÉ ANIVERSAIUO 

DE LA

ACADEMIi M É m C O -M M lG É lIT IC A  DE BM lGELQN i,
Para celebrar, como do costumbre aiiualmeute, el 

aniversario de la iustalaciou de la Academia Médico- 
Parmacé itioa do Barcelona, so reunieron (13 indivi­
duos de esta respetable Corporación, el día 13 del pre­
sente, eu el restaurant Martin de dicha ciudad.

El acto fué animadísimo. Acudieron ft 61 el presiden­
te actual Dr. Carbó, el ei-presideutc Dr. Badia, el di­
rector de la Enciclopedia Médieo FarmacétUica L . Esta­
nislao Audreu, L. Mariano Batllés, catedrático de ana­
tomía , el ilustrado oculista D. Manuel Oslo , loa 
Dres. Anet, vicepresidente de la misma, Guidcl, pre­
sidente del Cuerpo facultativo de las Casos de socorro, 
y los Lres. Ronquillo, Basols y  Prim, Casasa, Albor- 
uá, etc., etc.

Inició los brindis D. Narciso Carbó, haciendo fer­
vientes votos por la prosperidad de la Academia, 
expresando la satisfacción que le cabía al ser presi­
dente de una Sociedad que lleva una vida tan lozana 
y en aumento todos los años. So felicitó de la entrado 
en la misma del Dr. Batllés, haciendo sobre esto algu­
nas consideraciones referentes á su seíior padre, que 
tanto se distinguió en beneflcio de las letras, de la 
medicina y  de la pátrin, Dirigió luego algunas senti­
das y  elocuentes trases al Dr. D. Manuel Osio, expre­
sando el sentimiento que lo causaba el haber oido que 
ton distinguido oftalmólogo va (t dejar pronto á Barce­
lona, donde tantos lauros ha conquistado y  donde se 
ve favorecido por una tan numerosa como escogida 
'clientela, haciendo votos eu todo caso para que obten­
ga en Madrid la consideración y  aprecio fi que le hace 
acreedor su afable carácter y  sus relevantes méritos.

A estas alusiones contestaron satisfactoriamente los 
Dres. Batllés y  O.slo, ofreciendo el primero todo su 
apoyo y valia á esto centro y  prometiendo el segundo 
ser el último do los miembros que dejará do pertene­
cer á tan distinguida Corporación por m is que de ella 
le separen tantas leguas de distancia, dada la posibili­
dad de su traslado á la metrópoli.

Brindó luego el Dr. D. Salvador Badia, consagrando 
un hoinenagc de respeto ú la Ácadeinia y  un tributo de 
admiración por el estado ilorccientc ca que se encuen­
tra y  enalteciendo luego la uecesidad de la tolerancia 
de ideas para su prosperidad.

El Dr. Audreu, aludido por varios sócios, pronunció 
un elocuente brindis, ofreciendo' seguir como hasta 
ahora, lo mismo en la Academia que en el periódico 
que dirige, para contribuir al mayor desarrollo y es­
plendor de la corporación. En idénticos y  parecidos 
términos brindaron la mayor porte de los académicos, 
levantándose todos de la mesa á las diez de la noche, 
expresando la satisfacción con que habían asistido á 
dicho banquete.

GACETA DE LA SALDD PÚBLICA-
Estado sanitario de Madrid.

Observaciones meteorológicas de la semana. —  
Altura barométrica máxima lOljiO; mínima 696,83. 
Temperatura máxima 12°,0; mínima—2°,1- Vientos 
dominantes, NE. y  SO,

Los reumatismos ai-ticularcs agudos, las esacerba- 
cloues de los crónicos, los lumbagos, las neuralgias 
ciáticas y  supra-orbitarias, estas últimas revistiendo 
coa frecuencia el tipo Intermitente, continúan presen­

tándose en considerable número, así como las afeccio­
nes artríticas en sus varias formas. Las laringitis, 
bronquitis, bronco-neumonias, neumonías y pleuresías, 
siguen apareciendo con el mismo carácter de benig­
nidad y  relativa escasez con arreglo á la estación ac­
tual. Eu los niños predomiuan los catarros bronquia­
les, las fiebres eruptivas beuiguas, particularmente la 
varicela y  algunos casos de laringitis cstridulosa.

CRÓNICA.
N ec es id a d  d e  -inondar la s  m a n z a n a s  y  n aran -r

j a s ._El Dr. Tscharmen, de Ckati, ha descubierto que se dee-
arroia en la corteza de las naraujas y de ias manzanal un hon­
go que es enteramente semejante al que forman los gérmenes do 
la infección en el garrotiüo.

Si se conservan eu sitio cercado naranias ó man’auas, apare­
cen en el epicarpio pequeñas manchas de color oscuro ó negras, 
que rascándolas semejan á un polvo liimedo. Se reconoce con el 
microscopio qne este polvo está formado de esporos de un hongo 
idéntico al qne produce el garrotillo.

Habiendo separado el Dr. Tscharmen dos de estas pequeñas 
manchas de la naranja, las introdujo en sus pulmones por medio 
de una fuerte aspiración. Al día siguiente sintió una ê pecie de 
eosquil eo en la garganta, y poco después se desarrolló el garro­
tillo. Conveniente seria, pues, impedir que los niños comiesen 
naranjas y manzanas sin mondar.

D este llo s  —Va maniaco, de fondo místico, pensionista en 
Nuisa-Belen, solicita de otro enfermo de muy buen temple, ur­
gente absolución de sus pecados Arrodíllase el loco penitente, 
el otro le envuelve con la capa...Bu tal situación, les sorprende 
el capellaudel raaniooraio;—Sacrilego, le dice; ino sabe V . ks
penas eu que incurre ejerciendo unmiiustcno que no leiucumbef 
—Bali.. ¿No ve V. que éste es un loco? y ademas, ino hay 
aquí libertad de profesiones?

L o  onisino que a q u í .—1)0» distinguidos mWioqs de In­
glaterra, el Dr. Burges, de Srampton, y el Dr. Williami, do 
Whistable, al retirarse deSnitivameute de ia pruclica hau recibi­
do lie los habitantes de estas dos localidades, como obsequio, el 
primoroso guineas ósea l.i50 pesetas, y el segundo un magní­
fico servicio de té y á más lü5 guineas, equivalentes á 2.62.i pe­
setas, en testimonio da agradecimiento, fistos donativos, reuni­
dos por susoricion, son frecuentes en la culta Albion; pero no 
teman nuestros lectores que se contagíen coa esta costumbre los 
partidos médicos do España gratifioaudo as! á sus titulares ju­
bilados.

N eci'o log ia .—Segaa leemos en los periódicos franceses, ha 
fallecido el Dr. Gibert, de Marsella, cuyos conocimientos higié­
nicos nada vulgares ie habían conquistado uu lugar distinguido 
entre sus comprofesores, habieudo sido también premiado en 
diferentes corporaciones científicas por sus notables trabajos. 
En efecto todavía recordamos que no há mucho mereció un pre­
mio de la Real Academia de Medicina de esta córte por una 
Memoria que presentó, escrita en francés, acerca io h ín  jlmneia 
‘délos trapos viejos no desinfectados en la  propagoeion de la 
viru’la y demás enfermedades contagiosas.

B a c h i l l e r ía s .  - Tiene el acreditado y estimable periódico 
La Moda Elegante una doña Adela P ., que vjle cualquier cosa 
por su mucha sabiduría, sieudo la medicina su fuerte principal
a juzgar por las recetas y consejos médicos que, en La Oorres-
pondesoin de todos los números dirijo á curiosas suscriloraa que
no cesan de marearla á preguntas y que explican cómo hoy las
raugeres dan ya lecciones á los miamos doctorea.

En la correspondencia del último número se leen 10 consul­
tas y siete son de medicina; y escusado nos parece decir que hay 
consejos y recetas que valen lo incalculab e; como aquella que
prescribe emético contra una congestión cerebral. . -

En el número anterior aconsejaba á n»a morena de ¿6 anos 
que le consultaba con motivo do unos granillos de su cara, el 
empleo de la siguiente pomada:

Vaselina..........................................3^
loduro docioruro mercutioso (i). . 30 centigr¿moa.

Con perdón de doña Adela P. yo creo que esa morena de áá 
años lo que necesita es otra cosa.

Ayuntamiento de Madrid
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Pero, señor, iqné dirmn esas bel'as anscritoras si leyeran en 
la  correspondencia de un periódico médico, noticias y consejos 
acerca de cortes de batas y demás referentes é  prendas de restir .

U n a  e r r a t a  — Al dar cuenta en el pasado número d ^ o s  
señores quebabian sido premiados por la Real Acídemiade M e ­
dicina, trasformamos el nombre del _Sr. p ,  Ricardo B a  Iota y 
Taylon, qoe es uno de ellos, en T.nre. A ruego del interesado 
hacemos constar esta equÍTOcacion involuntaria

doctor, cuya Memoria forma un folleto de mas de úO páginas de 
letra muy metida. Dados los muchos conocimientos que posee el 
autor, no dud.imos en caliñear do esceleate su trabajo, que nos 
prometemos examinar cuando nos lo consienta el espacio de qne
disponemos.

U n  h o m b r e  d e  t i í r í i - f o . — H a fallecido hace poco_en B i-  
cetre un célebre vesánico que durm te más de ooUenU anos ore­
jó  que su cuerpo era de cristal. Al morir coataba más do un si­
glo. datando su padecimiento desde <797

M a l in f o r m a d o .— 'Por hallarse desdichadamente infor­
mado La Farmacia Española cu cuanto al proyecto de ley que 
ocupa el Consejo de Sanidad se reSere, no había de dejarlo de 
estar en loa puntos siguientes; ¡ j  j  u

Oue había propósito—dice por a h , ó por de dar la
menor parte posible á la clase farmacéutica en el Consejo de Sa­
n id ad .;.— Inexacto: el propósito fué siempre dejar los tres far­
macéuticos que hoy hay, si bien uno de ellos en el concepto 
d effttin tcfl.. Ahora resultará que son cuatro.

Oue en cambio se trata de aumentar el número de médicos 
Kasia lo inoerosimil.. .  — íBalso! A' contrario,_ se han propuesto 
echo módicos, habiendo en el dia es decir que labrara uno
délos actuales, el cual ha de ser— así se lo ha propuest.j el 
Dónente del proyecto, ¿^erá que sobran mépeos en un alto 
CTerpo encargado de ve'ar por a s-dud publica? Pues hagan 
Darle de é. los doctores Garridos, Triviuos, etc , etc.

 ̂ Oue combatió vigorosamente el Sr. Puerta y Rodenas el pro­
veyó pidiendo qne los farmacéuticos fueran t re s .. . — ¡Gran 
bstal'a! No pudo ser el combate muy recio cuando la comisión 
accedió sin diñoultad a'gnna.

A  c a d a  c u a l lo  .m y o .— P or error involuntario dijimos 
en el pasado número que nuestro estimado amigo S t TJieoia no 
creía que los asuntos profeBÍoaales debiati tratarse en nuestros 
periódicos, siendo así que dicho señor se refería única y exclusi­
vamente á  ciertos asuntos de carácter administraiivo de las Scj- 
ciedades científicas, que en su concepto deben re  egarse á la ul- 
tiiha parte del p 'riódico; y una prueba de que el i r .  Ulecia no 
desdéñalos asuntos profesionales, es que ha enm elado á repar­
tir  dentro de su periódico, á los suscritores de la Península, nn 
Boletín en e l que tendrán cabida éstos, á más de las disposicio­
nes de carácter oficial y de otras noticias que sólo tienen Terda- 
dero interés para los profesores españoles.

la m e n t a b le  d escM irto .— Según noticias que tenemos por 
fiáedieuas, ha habido estos últimos meses en Játiva buen nume­
ro de variolosos-pues de seguro pasan do ciento— am que a 
pesar de ello la Junta de Sanidad ni el Ayuntamiento ni nadie
b a ja  tomado la menor precaución para atajar el mal y evitar el
contagio, cuyo foco fueron dos pobtea variolosos que sin  temor 
algurm alojaron los habilautes del barrio del Arrabal. L a  vaouna- 
ci'U  el aislamiento y la desinfecc on de las ropas y habitaeiones, 
>on cuidados y ■ ninaaosvlai-.s en que no aoostumbrau á pararse 
los señores concejales ¿Vale acaso fa pea* de evitar ocho o diez 
defunciones el tomarse estas m olestias?.. .

aCCeUlO siu aiuvuniat* .«km».». . .
Qoe se decidió por exigua mayoría que no faltase un qaim co. 

— ^ u é  cosas tienen los farmacéutioosl Pues siendo— ;Uue cosas uuueu lya -------J  todos ellos,
ó el mayor número al méiios, excelentes químicos, ¿por qué les 
asusta q u e h a c e r  asimismo parte del Consejo un químico 
sin borla morada? Temen que íc  vea honrado con el cargo de 
consejero nn quimieo industrial, un ingeniero, ele., como si la 
industria no tuviera estrechísimas relaciones con la salud pu­
blica y fuera cosa despreciable. . ,  , ,  , . ,

Oue según las bases puestas á discusión deberá haber en la 
Secretaría del Consejo doctores en medicina y licenciados en 
administraoLon; pero que, sin embargo, se ha aprobado forme 
parte de ella na oficial tarmacéutioo.. . — ¡Sin fundamento. Se­
gún nos aseguran, lo único que dice solire el asunto el proyecto, 
es lo siguieute: .Determinará la ley los jefes de negociado y los 
oficiales de administración que haya en la Secretaria da este 
cuerpo » Comí ei proyecto se reduce á bases (son 6i| no podía 
determinarse en él cuál haya de ser el personal de la Secretaría, 
ni si se comprenderán farmacéuticos, veterinarios-que no esm- 
rian de m ás—algún arquiieeto, etc. Estas cosas no son propias 
de la '’ cneralidad de una base. Por tanto, ruegue La Farmacia 
Española á  quien le haya informado, si no lo hizo gratuitamente, 
que le devuelva su dinero (Así se escribe!

M á s  « l íe la s .-R e c ib im o s  carta de uu apremab e comprofe­
sor quejándose amargamente de m que se quejan la mayoría da 
los médicos de parido: do la abondanc a de intrusos^ que desca­
radamente lo dominan todo á ciencia y paciencia de las autonda- 
des altas y bajas; do la escasez ó falta completa do atenciones 
que estas tienen para con los médicos, á quienes maudfl» como
pudieran hacerlo al alguacil ó sereno; de que los farmacéuticos 
despachan todas las recetas que les envían los p r a c t i^ te a  y 
bruma de la localidad, e tc . ,  etc., pues sería el ouenlo de nunca 
acabar ir refiriendo una por una las infracciones de la  ley que por 
do quier se cometen. E l estimado comprofesor a que no» Jffen - 
mes atribuye todos estos males á los compañeros que, hallándose 
por su suerte colocados á envidiable altura no influyen cerea del 
Gobierno y procuran mejorar la situación de los titulares. Mas 
jen ín to  no so ba insistido é Insiste continuamente cerca del Go­
bierno sin alcanzar resultado práctico? Por otra parte, ¿se ocu­
pan aquí los Gobiernos de estos asuntos?

J u n t a s  d ir e c t iv a s  — L a  del Colrĝ o d tfarm cia licos di 
Valencia be quedado constituida de la siguiente manera;

Presidente, D Domingo Gteus M a rtín e z ,-Y ic e  prMidente, 
D .  Francisco la g o .— Tesorero, D . Mariano Marín C 'h ad o .—  
Contador D . RamónBsplugnes Martí — Secretarios, D . Juan 
Alcober y D . José Quesada.— Secretario de oorrespondonoias,
D . Adolfo Royo. ~  ̂ rr-

A  «ü vez la íu iita  directiva do la S)C\ed^d Española di Ht- 
drolegia Médica la componen los señores siguientes:

Presidente D , Manuel R aíz  de Salazat.— Vice-presidente 
< “, D . JoséM arla Bnnida, —Idem. S.«, D . Anastasw García 
Lope*.— Secretario general, D . Benigno Villafranca— Tesorero, 
D  José Hernández Silva -■Secretario d> actas, D .  Enrique 
R a n z .-B lb lio te o r io . D , Alberto Armeudiriz; todos reeie¿idos 
escepto el bibliotecario.

Dm uirtZ íZ ívíntt.— Según el Sr Tanret, se prepara la tval- 
divina tratando por el alcohol á 70“ el fruto de la simaba wal- 
dieia, reducido á polvo muy fino, y desUlando después. E l  re.-í- 
dúo aun caliente, se agita con grao cantida 1 de cloroformo, que 
se anotara de la vru divina y la solución clotofórmica, separada 
con cuidado se destila á seque lad. Vuélvese á tratar el residuo 
por el an'ua hirviendo, que abandona al enfriarse la -waldivina 
cristalizada. L a  cantidail obtenida varía según el estado de ma' 
durez y sequedad del fruto desde I á  8 por 1 ,000.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

A  p i 'e p a í v t r s ó .— Según dice na periódico de noticias, k
*1- ..1̂  j .t á O Ja o1 nynfvrjiiTiA nftr<4 IfldG a ci'ía d e ld ia t.*d e  Febrero publicará el programa paratas 

oposiciones á las U  p'azas de m’édicos segundos de 
c'^ ..:JaJ  J a Ia iamaiJA T.n« 0ÍAFf*ín.m«i ilnr/in nrmCLDK
oposiciones a las i » p uo mca.yus ...-su .----_del cuerpo de 
Sanidad de k  Armada Los ejercicios dat.ía principio el día I 
de Abril. Formarán el tribunal el inspector general como presi­
dente, y como vocales cuatro jefes ú oficiales del citado cuerpo.

So hace presento á los señores profesores de medici­
na y  cirujía que deseen solicitar In titular médico- 
quiríirgica de San Vicente de Alcántara, que en dicha 
localidad se encuentra ejerciendo no profesor que 
cuenta con todas las simpatías 6 igualas de los veci­
nos pudientes, y  que enterado el titular nombrado para 
la provisión do la plaza de estos extremos ha renun­
ciado á ella por no convenir á sus intereses particula­
res y  de compañerismo.

En este punto so eucuentrnn además otros dos pro­
fesores, uno titular (puesto que hay dos titulares) y 
otro que ejerce por gusto y  cuenta tarahien con bas­
tantes clientes.

E l  v a g ln is m o .— Seg'in. verían nuestros lectores en la 
- Beccion de aouacios del pasado número, el S r  D . Eugenio Gu­

tiérrez ha sacado á luz k  Memoria que . aceroa del vagmismo, 
leyó el 20 de Octubre último en el acto de reribit el grado de

M A D R ID ; i 88i .— Imprenta de José de Rojas, 
Tudescos, 34., principal.
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ÁNüNCrOS NACIONALES.

Farmacia de Vicente Saiz, calle del Pez, núm. 9.— Madrid.

EL WA C HI S
LA MEDICINA DE LA SALUD.

Medicamento importado de la India, d o n d e  ea el 
preserratÍTO de todas las enfermedades, j  casi el 
único empleado en aqnel p s i s ;  sus Tirtud<*s tan 
e lo g ia d a s  j  sn p r e p a r a c ió n ,  la debemos i  un sabio 
m is io n e r o  qne ba T Ív id o  muchos a ñ o s  en d ich o  
país, donde ha Tíato efectos cay  maraTÍllosos de­
bido. á esta p re p a ra c ió n

En el tiempo que hace se emplea en España, 
sus resultados no han desmentido su inmenso cré­
dito: por esta razón lo recomendamos como el 

. _ , preserrativo del mayor número de l.as enfermeda­
des, 81 se toma á tiempo y se observan las condiciones higiénicas que el pros­
pecto indica.

Del mismo modo lo recomendamos eficazmente por sos propiedades claxan tes- 
tónicas depnraíivas,» para las enfermedades siguientes; «acedías, almorranas, 
asma, clorosis, cólera asiático, cólicos, disenterias, diarreas , estreñimiento, 
gastralgias! j  todas las enfermedades del (estómago,! del miamo modo que los 
(Vicios herpetieos y  escrofulosos,» y todos loa que por alguna causa alteran Ja 
•sangre;! sus efectos son seguros en las (hidropesías, histerismos, ictericias, 
jaquecas, menatrnaciones difíciles, reumatismos, neuralgias! y  todas las enfer­
medades (neryiosas y en las sifilíticas,» per su gran propiedad «depurativa.!

Depósito en Madrid, i  donde se harán los pedidos, farmacia de Sa iz , calle 
del Pez, núm 9.—Precio de loa frascos, 16 y J t  rs.—Deposi arios en provincias: 
Albacete, 8 r . Martínez.—Alicante, S r. Soler.—Atgeciraa, Sr. Almagro —Carta- 
geaa, S r. Rizo.—León. S r. Merino.—Lugo , S r. Rodríguez.—Falencia , señor 
Puentes.— San Sebastian, S r . Ternero.— Sevilla, S r . Delgado.—Valladolid, 
snecaor de Reguera,

PÍLDORAS ANTTSTFILÍTICAS
Oiii>aoloxi z*adloal.

La sífilis, por los estragos que causa en el organismo, por los achaques que 
déla y por la  seguridad de su trasmisión á la  descendencia del que la  ha pade­
cido, si no se curó radicalmente; es sin duda alguna la enfermedad de peores 
consecuencias, y de aquí la completa seguridad que se ha de tener de no haber 
dejado retios en el organismo. Para conseguir este, hace diez años que venimos 
preparando estas píldoras, cuya fórmnla os h ija  de la larga práctica de un célebre 
especialista en dicha enfermedad, y además en el infinito número do casos en 
que se ha empicado, en todos so ha obtenido el éxito más sorprendente.

Se venden, farmacia de Vicente Saiz, calle del Pez, núm. 9, Madrid.—Frasco, 
14 reales.

U LIi I \'j i r n  
FOSFOLEINA

i T f i n w  m u

REFORMADA.
Hace tiempo que muchos de loa hombres dedicados al estudio de las ciencias 

medicar, venían trabajando para encontrar una sustancia que, en todas ocaaio- 
nes pudiera sustitnir en sus efectos cal aceite de hígado de hicnlao,» cuyo loior 
y sabor! son tan repugnantes, que han hecho en la mayoría de los rasos infruc- 
taoee su uso y en algunos ha dado fatales resultados, porque obligados los enfer­
mos á temarlo, Ies ha producido indigestiones, causas las más de las veces de un 
gran número de enfermedades. Hoy la «fosfolcina reformada.» no sólo sustituye 
a dicho «aceite » sino que le aventaja ensns efectos,por ser los de esta más pron­
tos y más seguros, sin tener ninguno <!e sus inconvenientes, puesto que la «fos- 
folcina reformada! es unpolvo sin olor ni sabor, que puede tomarse en leche, 
infusión de tila ó té, ó simptementeen agua clara.

Lo» muchos médicos tanto españoles como extraníeros, que se han ocupado 
de los bnenos efectos do la  «fosfo'eina,» están contestes en decir que no tiene ri­
val para dar fuerza y eonsistencia álos sistemas «nervioso y huesoso.» y  de aquí 
sorprendentes 7  seguros resultados en todos aquellos estados dependientes de 
una «debilidad general del organismo,! COTO las «escrófulas, el raquitismo, la 
tabea mesentérica, laclorosis ú epilación, la atbuminnr'a. el linfatlamo en ge­
neral y todas sus manifestaciones;» y en resúmen, en todas las enfermedades 
donde está indicado el «aceite de hígado de bacalao, ya sea claro oscuro ó ferru­
ginoso.» Uno do los muchos inconvenientes del «aceite de hígado de bacalao» es 
tener que suspender su uso durante las épocas de! calor, porque produce irrita­
ciones V diarreas, que en algunos casos han sido 'lificiles de corregir. Ahora bien, 
la «foifolelna » no solamente no produce estos eftctos, sino que los modifica y 
contiene las diarreas.

Precio de la caja de «fosfoleina reformada,» 20 rs ; por i  reales más la man­
damos certificada á todas partes, dirigiéndose á D. Vicente Saiz, farmacéutico, 
calle del Pe», núm. 9, Madrid, donde se dan y remiten prospectos gratis.

PÍLDORAS TÓNICAS.
Las píldoras de que nos ocupamos son 

el mejor tónico hasia hoy conocido, y lo 
atestiguan mil curas obtenidas por su 
autor, y otros médicos muy rélehrcs ya 
en lamodicina, que las recomiendan para 
las personas que han adquirido una gran 
«debilidad» por enfermedades ú otras 
causas; son escelentf s para abrir ol ape­
tito y entonar el estómago en Las conva­
lecer cias; hay casos de enfermos, que no 
pudiendo soportar los alimentos mas sen­
cillos, á los tres dias de su uso han podi­
do comer todo aquello que era compatible 
con BU estado.

Los resultados son seguros en los «flu­
jo s  blancos,! «menstruaciones difíciles,» 
y  en todas las enfermedades que reco­
nocen por caasa una «gran debilidad» 
ó «empobrecimiento! de la  «íangre» y 
siempre que b a ja fa lta  de «apetito »

Se venden, farmacia de Vicente Saiz, 
calle del Pez, núm. 9, Madrid.

E SE N CIA  DE Z A R ZA P A R R ILL A
A L NITRO.

_ Esta preparación, hecha con las mate­
rias mía selectas y con el cuidado que 
exige para que posea las virtudes de to­
dos conocidas, tiene además la Inmensa 
ventaja de llevar el nitro en su compo­
sición, y por lo tanto ser doble refres­
cante y depurativa, que las preparacio­
nes semejantes, de aquí el inmenso cré­
dito que ha alcanzado.

Punto de venta, Farmacia de Vicente 
Saiz. calle del Pez, núm. 9, Madrid.— 
Frasco, 8 rs.

POMADA
ANTIHEMORROIDAL.

Con esta pomada so quitainstaiitánca- 
mente el dolor por agjudo que sea, con 
sólodar una untura en la parto dolo­
rida, sea cualquiera el pcr'odo en que se 
encuentren las almorranas: con su u«o 
continuado, ó desaparecen, ó so consigue 
tenerlas cii un estado tal que no incomo­
dan para nada.

Venta, farmacia de Vicente Saiz, calle 
dol Pez, núm. 9, Madrid,—Frasco, 8 rs.

j GOTA Y REUMA,
j  s u  C C H A C 1 0 N  P O R

' LA S PILD ORAS V EG ET A LES.
La gota 7  el reumatismo son dos en­

fermedades muy conocidas, pero hay 
infinitos casos que so resisten á los re­
medios más heroicos; esto hace que se 
desesperen los e.nfermos, y los médico» 
lleguo-i á  dudar de la enfermedad, y sólo 
empleen paliativos basta que llega la 
época do los baños , que con ellos se 
a í i 'ía a ó n o , pero en la mayoría no se 
curan; en cates casos, nuestras píldoras 
vegetales serán de efectos seguros y no 
dudamos recomendarla», teniendo la 
evid-Miciaque no se arrepentirán los que 
las prescriban, puesto que á los pocos 
dias verán el alivio de sus enfermos.

So venden en la Farmacia de Vicente 
Saiz, calle del P ez, núm. 9, Madrid.— 
Precio dol frasco, 16 rs.
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POCION UECONSTITUYENTE

B2

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
rnKrAaiDA roa bl

D O O T O I V  F O N T  Y  M A I t x i .

Haecr dcsaparecerloi inconTenientes de 
f ic e ite  de hÍKado de bacalao. > ha sido ei objeto de etU 

.o/.;«n habiéndolo cnnsegoido de tal modo, que un 
K í n S Í a d e a n e p r o p i o d l d a f l  ae hace tolerable hasta 
Sor los estómagos más delicados, rcunieudola ventaja de 
Soderlo ssociar.no sólo i  uno de los mejores compuestos de 
hierro que es sU  duda alguna e l .ioduro ferroso sino 
también^ la equina,> al clacto-fosfato de cal, creisote, etc.» 
Pr“ cio“ con .hV rro  r< lt.in a ..l6  ts .;co n  .lacto-fosfato de

uúm. SS.dupUoado.farmacia del D r.F o u ty  Marti.

VACANTES.

TENIA Ó SOLITARIA1 Se expulsa 6q2 6 8 horas, teroando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS 

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal, 2, Madrid, y principales 

farmacias.
I 60 rs. frasco, y,por 05, se remite 

certificado 6 provincias.

TRATAMIENTO DE LA TÍSIS 
Y d e m í s  a f e c c io n e s  d e l  a p a r a t o  r e s p ir a t o r io .

CAPSULAS
ACEITE CE HI6AD0 Oe“ ‘ ' b ACALAO cntOSOTAOO.

Cada cápsula contiene 4 centigramo y
BO centigramos ¿’e  Aceite de Jl'gaio de Sacalec.

f Í S I c iI "  E & E G A  M l e d , l  L e .n , 1». MADIilD.

P or defunción del que la desempeñaba, se halla vacante la 
daza de médico titular de esta v illa , con la dotación anua! de 
treinta cargas de trigo que so comprometen a pagar los vecinos
de la  misma y por la asistencia de setenta familias.

Además hay otros pueb'os comarcanos qne sehaÜ antam - 
bien 8iá facultativo y están aguardando al que se presente en 
esta para contratar con él • Los aspirantes, que h-jn de ser licen­
cia los en medicina y cirujía, presentarán sus so.icitudes, titulo 
V demás documentos á esta Alcaldía en el tdniimo de 15 días
liendo condición el que ha de tener su residencia en esta te fe -

“  DeVendo advertir que serán preferidos los aspeantes que ha- 
van adquirido el Ululo cou fecha auterior al año de 4868, lleven 
más años do práctica y convenga al vecindario.

Vi'lamizar n i  de Enero de IHRl. „  , . i , -
— L a  do médico-cirujano de Galaroza (Su elva  ; su dotación 

990 pesetas por la asistencia de las familias pobres y Iss igualas 
con Fos v c c L s  pudientes. L as solicitudes hasta el 3  do 1-e-

^"^^La de médico-cirujano do Artana (t'astellon); su dot 'c ien  
^^0 pesetas por la asistencia facu'tativa á 200 familiaspohces. y 
las igualas con los vecinos pudientes. L as solicitudes hasta el 5

de módico-oicujano de Morata do Tajuña {Madrid ; su 
dotación 150 rcselas anuales, por la asistencia hasta íOo fami­
lias pobres y l»s igualas cou ios veciuos pudientes, L as solici­
tudes hasta e l l 5  de Febrero. ,r, S J

— L a  de médico-cirujano de Taearabuena (Zamora); su do­
tación 315  pesetas por la asistencia á 4 1 fammas pobres y las 
igualas cou los vecinos pudientes Las aolioiudes hasta el 10  de

^ ^ - L a  de médico-cirujano de labu ard ia  (Jaén); sn dotación
999 pesetas, por la asistencia de 309 fain'lias pobres y
las con los vecinos pudientes L as solicitudes hasta c l l l  de

^ *.^ L a  do médico-oirujaiio de Alanje (Badajoz); su dYscIoQ 
750 pesetas, si el solicitante fuera doctor ó tiene aprobadas las. 
asignatura» del año del doctorado; y 500 peseUs. si solo fuera 
licenciado en medicina y cirujia siendo preferidos los que so 
enonentcen en el primer caso. L as familias pobres son de 40 
á 50. Las solicitudes b a s ta d  9 do Febrero.
• — La'de médico-cirujano de Gema (Zamora ¡ su dotación 490 
pesetas por asistencia de 20 f>milias pobres, más las igualas con 
los vecisos pudientes. Las so icitudes hasta el 3 de Febrero,

__j ,a  de médieo-cirujano de Torra ba de Oropesa (Toledo); su
dotación 26 m pesetas por la asistencia á las familias pobres y las 
igualas con loa vecinos pudientes L as solicitudes hasta el i  de

de médico-cirujano de Castellar de Sant'ago (C iuiM - 
R ea l); su dotación '¡50 pesetas por la asistencia de 60 familiai

pobres, má» las igualas con los vecinos pudientes. L as solicitudes

l l  de médioo-dtújano de A’godre (Zamora'; su dotación
500 pesetas anuales por la asistencia de ñltraos
ignalas con los vecinos acomodados, nseendiendo e s to
á u l a  440. Loa aspirantes,que han de reunir cuatro años de
práctica, dicigiráu sus soliciludes hasta

- L a  do médico-cirujano de Ventosa del Rio al MaMes s 
m inea); su dotación 59 pesetas ñor n £ t e »
pobres de la locaUdad y las igualas con los vecinos pudiente». 
L as solicitudes hastae' 17 de Febrero.

— Una dTFas’ dorplaVaa“de médico-cirujano de San 
de A'cántara (Badajoz); su delación STírpesetna por la asistencia
31 3 W l s  vecinos pudientes.

dotación 50 pesetas por la asistencia á las
localidad y las igualas con los vecinos pu diste». OJi® u*i\udes
en unas 130 fauegusde trigo de buena cahdid. Las solicitudes

l l í é d l í e r u ja n o  de Santa Olalla (Tdedo); su dotoion 
950 peseta» por la asistencia á (l O fatnilin» 
con los vecinos pudientes. L as sohci udcs hasta e 10 de Febrero.

-V a c a n te  la plaza titular de medicina y c-rujia do esta villa, 
dotada 3on el sueldo anual de 999 peseta, pagadas de fondo
municipal por la asistencia f  •? o ^ T t b L L Í n lo
más oblieaciones que determina el art. á .°  del reglamento a c z i 
de o 3 e  de 873, se ha de proveer por concurso en el térmiD 
¿ I  X i s s  contado; desde la^nsercion de presenta anuncio en 
h fía ceca d í  ¿l/flífriá V .ffoí'ít" de la provincia.

L o f a ^ r a n t o  presLtarén sus solicludes, 
líta lo  pio'fesional. ó su correspondiente copia 
ío i que acrediten sus méritos y servicios contraídos eu el ejercicio

^“m íc T a ? a 3 ¡to  Araccna, H  de Enero de 1831 . -M anuel 
Oeduñez.

B O L E T I N  B I B L I O G R Á F I C O .

O B R A S M O DERNAS ) ' S  M ED ICIN A
que w hallan de veata en e*’o AdminUlrecion.

- Aduana, 3, 3 °
BU C H O LTZ.-ffBlfl e lm eiíta l del médico 

men de medicina. cirujia y tevapcutica.) Un tomo de ce 
.,7.!;“  _■)« r .  on Madrid V 30 en provinciar.

m p n  flB  n ie u .K / iM < ^ » v ü k j *** /  „x. . —j - - — ,
do 500 págiuas.-2a rs. on Madrid y 30 en provincia..

DAMASCHIKO -E ,,fc r m c d a d e ,d c ía e  ría . 
cioncB dadas en la Facullad de Medicina de Pane. Ln 
de 6;0página.-.-35 rs. en Madrid y 40 en provincias. 

R\ZZO]Á.-ClÍMoa qvirúrgica: Meraoms de
ebstetrio ia  con un prólogo dcl E x cm o .S r !D ® -°;/ 'Í“nontral.
catedr.'itico de dioica quirúrgica eu la Universidad Lo

Si

Bl

m

Ayuntamiento de Madrid



Dos atuttaáos tomos con numcr.-BOS grabad o3.-6í rs. en 
Madrid 7  68 en provincias.

VüLPIAN. —CKreica médica. Lecciones dadas en el Hospi­
tal de la Caridad por e l D r. Vulpian, decano do la Facultad 
de Medicina do P a r ia .-4 i  rs. en Madrid y 46 en proTincias.
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—Manne!

t t HLE y  W A G N E R .-c o m p e n d io  d e  PA T9LO G IA  U eeneral. Traducido directamente de la  quinta edición a.e- 
mana y anotado por 1>. Alejandro San Martín SatruBtegui, 
ex-alumno interno do la escuela de Madrid, etc.

Madrid 1873. . , ,a  ,
Se vende en esta Administración, al precio de Is  pesetas 

en Madrid y 13 en provincias.

L.A. CONFERENCIA

SANITARIA. INTERNACIONAL,
CELEBRADA EH VIERA EL AÑO DE 1874.

m  iSTEC lB lST lS ; Su OBJíTi); so niSTORU; 5ÍS 60CTRIX1S

T 8U8 CONCLUSIONES.
Exdmtn é impugnación del Joioio cbIíioo que D Ll'ia pLiKBttss ka 

publifOi  ̂OCStyCl iit í# WRfiftUlj
fO B Eli d : c t o e

D. FRANQoCO MliNÜhZ ÁLVARO,
Deltsado que fui d«l Gobierno «spaftol en 1» expresada Confereneía. 

Un tomo en 8.® francés que consta de 291 páginas y el

'" 'no^ oIo hallará el lector en esto libro una cumplida noticia 
tocaite á la  Conferencia sanitaria de Vieoa, y la impognacion 
á que su titulo se refiere; encierra ademas importantes datos 
relativos a las anteriores Confurenciaa de París y Constan- 
tinopla; muchos y muy curiosos informes de lo que ha sido 
la sanidad marUinia hasta el dia en e l nuestro y en etros 
países de Europa, y finalmente, el conjunto de la doctrina
sanitaria actual. . . , ? j .

Ofrece por tante no escaso ínteres para los profesores de 
hieiene, para las Juntas do Sanidad y sus vocales, para os 
nirectores especiales de Sanidad marUiina y los .restantes 
funcionarios ea los puertos, para los do los lazaretos, y en 
fin, para loB médicos en general. ,  ^  ̂ „

Se vende a 4 pesetaB en las oficinas de El S iglo Míd ic o , 
T se remite i  proTincíaa haciendo el pedido al Administrador 
de este periódico, y acompañando letra do la expresada can­
tidad ó libranza del Giro mutuo.

OBRAS Á  PR EC IO S ECONÓMICOS 
para los que sean suscritorM á la

B IB L IO T E C A  ESCOGIDA DE EL S IG LO  M ÉDIC O .

A fin de que los suscritorea i  esta B ibliateoa  puedan pro­
curarse á precios reducidos algunas de las más importantes 
entre las anteriormente publicadas, hemos realizado un con­
venio, en virtud del cual podrán adquirir por la mitad de 
loa precios que corresponden, y que respectivameate se asig­
nan, las obras que á continuación se expresan.

Para disfrutar esta ventaja so necesita ser suseritor á E l 
S iglo Mbdico y á la B ib lia ltta  del m im o periódiao, y remitir 
directamente á la administración, en libranza de correos ó en 
letra de fácil cobro, el importe del pedido que se haga, y que 
consistirá siempre, según queda dicho, en las cantidades que 
se marcan, reduciéndolas á la  mitad, ó sea con rebaja de un 
SO por 100.

BOÜILLADD. «Ensayo sobre la fllosofia médica.* üu  to­
mo en 8.*: on Madrid 10 rs .; en provincias 18.

BATARD. «Elementos de medicina legal,» arreglados ? 
la legislación española por D. Manuel Sarraii. Un tomo en 
8.® mayor con láminas: en Aladrid 14 rs.¡ en provincias, 16.

CAZENAVE Y SCHEDEL. «Tratado práctico do las en­
fermedades de la piel,» traducido de la cuarta edición _po- 
D. Álanuel Antón Sedaño; un tomo en 8.* con diez laminar 
finas iluminadas, que representan todos los géneros y las

principales especies do las enfermedades de la piel: en Ma 
drid 36 rs.; en provincias 40.

CHAVARRY. «Prontuario de física, química é historia 
natural médicas.» Un tomo en 8. ': en Madrid 24 rs.; ou pro­
vincias 28.

—•Prontuario de física médica.» Un cuaderno en 8.°: en 
Madrid 10 rs.; en provincias 12.

—«Química médica.» Id.; en Aladrid 10 rs ,; en provincias 12. 
—«Historia natural médica.» Id.: en Madrid 10 rs.; en pro­

vincias 12.
CHOMEL. «Lecciones clínicas acerca del reumatismo y la 

gota» Un tomo: en Madrid 14 rs .; en provincias 16.
— «Tratado do patología general,» traducido de la  última 

edición, aumentado con muchas notas y con un estenso es­
trad o de la Patología general de Dubois, por el doctor ou 
medicina D. Francisco Méndez Alvaro. Un tomo en 4. ma­
yor á dos columnas: en Madrid24 rs.; en provincias 28.

— «Defensa de Hipócrates y del vitalismo». Un tomo: en 
Madrid 20 rs.; en provincias 24.

FA BRE. «Tratado completo de las enfermedades vené­
rea» » o resumen general de cuantas obras, memorias y demás 
escritos se han publicado sobro estas dolencia». Traducido y 
aumentado con notas y un formulario especial, por D. Fran­
cisco Méndez Alvaro.

Do» tomo» en 8. '  de 400 á BOO página»: en Madrid 40 rs. ¡ en 
provincias 46.

HENLE. «Tratado de anatomía general.» Un tomo on 4.* 
mayor de más de 600 página»: en Madrid 20 rs.; en provin­
cias 24.

HERNANDEZ MOREJON. «Historia de la medicina es­
pañola.» Siete tomos en 8.’ ; en Madrid 120 rs.; en provin­
cias 140.

M ABTINET. «Elementos de patología y clínica módicas.» 
Nueva edición muy aumentada por el S r . Rouro. Según apa­
rece en esta edición, el libro del Sr. Martinet constituye una 
escelcnte obra elemental do patología y de clínica médicas, 
completamente al nivel de los coiiocimionlos de la época, y de 
grandísima utilidad páralos prácticos, por ser muy completa 
cu el diagnóstico y el tratamiepto.

Dos tomos eu 8.* mayor: en Aladrid 30 rs .; en provin­
cias 34.

MENDEZ ALVARO. «Formulario especial de las enfer­
medades venereas.» Un cuaderno: eu Madrid 6 rs .; en pro­
vincias 7.

RFONNERET Y FLEU R Y . «Tratado completo de patolo­
gía interna.» Traducido y aumentado por los editores de la
Biblioteca escogida de medicina y cirujia, _

Obra de consulta por la importancia de sus datos historí­
eos. Nueve tomos on 4 .' á dos columnas: en Madrid 280 rs.; 
en provincias 300.

MOREAU. «Atlas de obstetricia,» publicado en París, con 
esplicacLones en castellano. Consta de 60 lámina» de gran ta ­
maño que representan la forma norm al, diámetro» y vicios 
de conformación de la pólvi» y órganos sexuales de la mujer; 
la embriología, el desarrollo del feto, todos los tiempos del 
parto natural y  dol artificial en la» diversa» posiciones, la 
versión, la cstraccion con el fórceps, etc., etc.

Un tomo en negro 200 r i .
NIETO SERRANO- «Ensayo de medicina general, ó sea 

de filosofía medica.» Un tomo en 4.* do más de 50u páginas: 
cu Madrid 26 rs.; en provincias 28.

—«Bosquejo de la  ciencia viviente, ó sea ensayo de enci­
clopedia filosófica.» Un tomo on 4 .': en Madrid 32 rs.; en pro­
vincias 36. *  ̂ j

—•La reforma medica.» Examen critico de los sistemas de 
medicina. Un tomo en 4.*: en Madrid 24 rs.; en provincias 28.

RACIBORSKI. «Resumen práctico y razonado del diag­
nóstico > nueva edición, revisada y aumentada por el doctor 
D. Matías Nieto. Dos tomosi en Madrid 20 rs .; en provin­
cias 24.

TAVERNIER. «Elementos de clínica quirúrgica:» en Ma­
drid 14 rs.; on provincias 16.

V ID A L DE CA SSIS. «Tr.atado de enfermedades vené­
reas.» Un tomo con láminas: en Madrid 36 ra,¡ en provin­
cias 40.

S i algún suseritor desease adquirir toda la colección de 
obras anunciadas, que asciende á 996 rs. en Madrid y 1.083 
en provincias, se le faeilitaria con una rebaja escepcional, i  
saben por 480 rs. en Madrid y 8fO on provincias.

Ayuntamiento de Madrid



B I B L I O T E C A  E S C flf i lD A  B E  « E L  S IG L O  M E D IC O .’
COLECOlOíí DE OBRAS DE MÉRITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE Á LOS PRÁCTICOS.

Publícase esta Biblioteca, ea beneficio cxclusico de loa suacritores á El Siglo Médico, por tomos más ó monos 
abultados, oue forman al año un total de il.OUO páginas en 8.» mayor y de letra compacta. ,  ̂ , ,

Se dividirán las 2.000 páginas en tomos más ó ménos voluminosos, según lo consieuta lo abultado de las J
no sólo puede depender el número de tomos del de páginas que cada uno contenga, sino también de los grabados más 
ó ménos costosos y de otro cualquier género de ilustración que lleve. , , . , . , „ »i non

El precio do la snscricion á la Biblioteca es 15 pesetas al año en la Pantnsua e islas adyacentes, por las J.OOO 
páginas mencionadas. En las provincias ultramarinas, 20 pesetas si la suscrieion se luoiero directamente remitiendo
su importe, y 40 si mediare comisionado. , n  •

Podrá hacerse la suscrieion abonando la expresada cantidad en tres veces, 5 pesetas cada nna, en la Península a
islas adyacentes. , , . j c  c  .. ...

' Como quiera que la BIBLIOTECA ESCOGIDA sólo se publica en exchtsivo heneflno de ¡os suseníores de EL biQLO y por 
el coste cae la edición tiene, es condición precisa para suscribirse á ella la de estarlo también al periódico. _

No admiten suscriciones á la Biblioteca los corrésponsales do Madrü ni de las provincias, y si algnn pedido ht- 
cieren no será servido cuando algo haya de abonarse por comisión y giro.

ADVERTENCI.Á IMPORTANTE.
A mis de las o3ras que eu el úUimo prospecto de l i  Biblioteca se dan como agotadas., lo estdu también 

las siguientes, cuyos pedidos por tanto no podremos servir\
R osentiial.— Tratado de las enfermedades del sistema neroioso.
AuLit^GñAií.—Enfermedades del recto.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
So anunciarán una vez aquellos libros que al efecto nos remitan, y se hará de ellos una crítica máa ó ménos extensa 

cuando recibamos dos ojomplares. Las obras î ue se publicaren por entregas sólo se anunciarán tantas veces como tomos 
las compongan.

BOLETIN DE ANUNCIOS.
Deseando corresponder á la confianza y amistosa deferencia de los muchos que desean publicar anuncios en nues­

tras columuas, sin menoscabo de los iutereses de los suscritores, ctUíí con íioím'a ventaja p an  ellos, hemos resuelle
hacer desde luego una reforma en las cubiertas que consienta dar alguna más extensión al B oletín  DE ANUNCIOS, de

__ _______ I . . . :__ :__ í  I.V I .i n n r f k  oannlnc A t i  mav/ir íntAPAS. Il8»paso que proporcione mayor lucimiento á la plana primera, y deje libre la última para asuntos de mayor interes, 
vando á la cubierta el B oletín BIBLIOGRÁFICO y las VACANTES.

Así tendrá El Siglo desde este año ««ayiíttJiflmflá ¿í . . .  . j  j  j
Los señores farmacéuticos españoles que gusten anunciar al público médico los productos de su propiedad, los due­

ños de establecimientos de aguas minero-medicinales, y cualquiera otra persona que expenda objetoŝ  de uso para el 
tratamiento de las enfermedades, pueden ocupar la parte que gusten en las cubiertas de este periódico, siempre que 
los anuncios reúnan las siguientes couJiciones: ser de origen, nacional el producto ú objeto que haya de anunciarsey no »«- 
poner el anm cio m a  intrusión profesional, y no coBííiicr coja contraria i  la moral ni á la decencia.

Se admiten los anuncios en la A iministracion, calle de la Magdalena, número 36, cuarto segundo de la izquierda, 
desde las nueve á las tres todos los dias no feriados.

SESORES c o r r e s p o n s a l e s  d e  «e l  s ig l o  MÉDICO» ÍN  LAS PROVINCIAS.

i t a r c c l o n a .......................
G e r o n a . .  . . . . . . .
F l K u e r a s ..........................
Í iu < -A c a ........................................................................
l > H l i u a  de M a l l o r c a .  
f: o i i  M e b a f t l a n .  . .  . 
Saloiuunca............ ...

COMISIONADOS.
D. José Martí, farmacéatíco.
D, Mariano Roaelló,médico, 

i’edro Bonet, médico.
D. Fermín Bayon, farraacéutieo.
1). José Martine*,-médico.
I). Antonio Gelabert, médico,
D. Sebastian Egnino,
D. Ignacio Fuentes, farmacéutico.

S cK o vIa .. . .
L a  SlaAcaa. .
•torla.............
TarraijODa. . • • • o
Tortosa. . . . 0 • t 0
Trujtllo. . . . • • O t
VIeb................ • • • 0
zni-aflioca. . ,

D. Mariuno Llovet, íarmicéutíco. 
D. Félix Mata.
3). Pranoisco Peres Rioja.
D. Joaquín Martí, médico.
D. Angel LInis.
D. Joaquín Elias.
D. FortianFen.
Sra, Viuda de Heredia é hijos.

Alleanto.......................
A l m e r í a ..................................
A eto rsu ........................
Avllée...........................
Búrsofl............. . . ■ ■
I d e m ..........................................
B i l b a o ......................................
r á il la ................... ... . .
Clu d ad -n eal.......... ... .
GortOKena...................
i 'aiaborra.....................
C ó r d o b a .................................
C r o n a d a . ,  . . . . . . .
I ' e r r o l .......................................
Jerex de lu Froalcra.
■ ■ aro..................... . . •
■.órlda............................

Sr. Marcíli.
D. Mariano Alrarez.
II. G. Nuñez,
D. Indalecio García.
D. Timoteo Arnaiz.
D. Santi.ago Rodríguez.
D. Antonio Emparaile.
D. J osé Vides.
Sra. Viuda de Rubisco.
D. Benito Moreno.
I). Ildefonso Sánchez.
I), Manuel García Dovera. 
1), José López Gnevora.
D, N. Taximera.
D. José María Fé.
Sres. Pastor é hija.
D. José Sol.

LIBREROS.
Loteroño............................D. AgnsUn Ortoneda.
MÁlaua..............................D. Francisco Moya.
inérldrt............................ D. Lnis González.
Pontevedra., . , . , , Srea. Buceta y Tiscar,
F a le n c ia ......................... D. ElenterioRincoD,
1 * 4 1 1 1 1  |>looa
filAlnniAitea

Sr¿A. Boacacea /  Î ordá» 
i). Eugenio Calón.

Wantlogo. . . . . . . .  Sr, Escribano.
Sevilla. Sres. Hijos de Fe.

■a...............................  ]}. Cirios María Santigosa,
Valónela.. D. P. Aguilar.
va ila d o lld ....................  Srea. Hijos de Rodríguez,
■ d c m ..  . . 
V i t o r i a .  . 
K u r a g o z a .  

Id.. . .

D. Juan Nnevo,
D. B. Robles.
O, José Menendoz. 
D, Cecilio Gasea,

L a

Imprenta do Jesó de Rojas, Tudescos, 34.
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